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I. Introducción


1) Definición del objetivo general del estudio:

El objetivo de este estudio es de evaluar los intereses educativos de las mujeres mapuches del sector de Molco. 

“Dale a un hombre un pescado y se alimentará un día; enséñale a pescar y se alimentará para siempre” ha sido la política de la Fundación Chol-Chol desde el principio. Por lo tanto, la educación siendo una palabra clave en el funcionamiento de la Fundación, lo que debemos determinar en segundo lugar es el contenido de la educación que queremos ofrecer al pueblo Mapuche, en este caso a las mujeres mapuches. Surge, entonces, esta pregunta: ¿en qué quieren capacitarse las mujeres mapuches? 

La Fundación ya ha respondido parcialmente a esta pregunta con mucho éxito, gracia a su contacto cotidiano con las comunidades mapuches desde 30 años. Así, el programa de artesanía es el mejor ejemplo de capacitación que la Fundación ha llevado a cabo en las señoras mapuches y que funciona hasta este día.   

Sin embargo, debido a que la Fundación valoriza la importancia de dar a los Mapuche la opción de elegir sus deseos propios en vez de imponerles cualquier proyecto,  y debido a que estos deseos cambian con el tiempo y el perfil de cada grupo y persona, es necesario hacer un diagnóstico actualizado de las necesidades y deseos de las mujeres mapuches en torno a los proyectos de capacitación, sobre todo que las clases en el vivero están empezando.

 2) Enfoque central de análisis:

Hemos dicho que los deseos y necesidades de las señoras mapuches cambian con el tiempo y del perfil de cada grupo y persona. 

En efecto, lo que parecía un área de capacitación esencial en un momento dado puede, por muchas razones, perder su importancia a través del tiempo. Por ejemplo, es posible que un grupo haya aprendido todo lo que tenía que aprender y ahora quiere pasar a un nivel superior para especializarse, o que esta capacitación les haya dado otras ideas sobre áreas en que pueden capacitarse, o es posible también que las necesidades del mercado hayan cambiado.    

No obstante, lo más importante en este estudio es reconocer los diferentes deseos de cada grupo y persona, ya que el pueblo Mapuche no forma un todo homogéneo y estático. Cada grupo tiene sus ideas propias de acuerdo con las diferentes personas que lo componen, con la experiencia que posee, con su nivel de participación con la Fundación, y quizás con su diferente ubicación geográfica. De la misma manera, cada persona tiene sus propios deseos, que dependen de la edad, condición social y nivel de estudio. Por ejemplo, una adolescente va a tener necesidades diferentes a las de una mujer casada con cuatro hijos o a las de una anciana. 

Por consiguiente, tenemos que escuchar y responder a los intereses diferentes de cada grupo social y de cada comunidad. No estamos diciendo que debemos satisfacer los diferentes deseos de cada persona, sino que esperamos establecer una constante, en la respuesta de algunos grupos pero también en la de las señoras jóvenes y adultas, para orientar lo mejor posible nuestros programas de capacitación. 

II. Metodología de trabajo

1) Tres preguntas

En las técnicas de la recolección de información, tuvimos que considerar tres preguntas: a quién cuestionar, dónde cuestionar, y qué preguntar. 

a. ¿A quién preguntar?
El personal de la Fundación:

Parece obvio que el personal de la Fundación constituya una fuente de información importante en este estudio. La mayoría del personal tiene una afinidad y un contacto directo y continuo con las comunidades mapuches, a través de las salidas a terreno y de las clases en el vivero. Por lo tanto, al entrevistar el personal, pudimos obtener ideas sobre proyectos que les interesarían a las mujeres mapuches, jóvenes y adultas. Las entrevistas con el personal se hicieron dos veces: una, al principio del estudio, para ya poder a trabajar con sus ideas y probarlas con las señoras mapuches, y otra al final del estudio para ver si sus ideas habían cambiado a través del contacto continuo con las señoras en las clases del vivero. 

El Comité de Artesanas:

Asistimos a algunas reuniones del Comité de Artesanas, las que se realizan cada mes en la Fundación, ya que las señoras que las asisten (más o menos 15 personas) son buenas representantes y portavoces de lo que su comunidad quiere, además que expresan sus ideas sin miedo.

Sin embargo, nos dimos cuenta de que una gran parte de estas personas asiste también a las clases del vivero San Miguel.  

Los grupos de señoras mapuches que participan en el proyecto Andes:   


La mayor parte de este estudio se va a enfocar a los grupos “antiguos” (15 grupos), es decir los que trabajan con la Fundación desde mucho tiempo, por dos razones. En primer lugar, el vivero donde se encuentran los grupos ancianos es un lugar ideal para realizar las entrevistas y aprender a conocer a la gente, así como para estar introducida de la buena manera. En segundo lugar, los grupos antiguos, con su trabajo continuo con la Fundación y su experiencia, están mejor organizados y dispuestos a responder.

Sin embargo, esto no significa que los grupos nuevos (más o menos 10 grupos) no sean importantes, a pesar de que su acceso sea más difícil.  Habría sido interesante establecer una lista de los intereses que ellos tienen poder hacer una comparación entre los grupos que están empezando a trabajar con la Fundación, y los que lo han hecho durante algunos años. Podría ser el objetivo de un futuro estudio.

Los grupos que participan en las clases del vivero son los siguientes: 

1. Estación Boroa

2. Lliuco

3. Coipuco

4. Rulo Gallardo

5. Loncopulle

6. Boldoche

7. Peleco

8. Newenco / Las Damas I

A. Mañio Ducañan / Mañio Quilonko (Mañio)

B. Rucarraqui

C. Curaco / Pillumallin

D. Pichihue

E. Lisahue

F. Newenco / Las Damas II

G. Coihuemo / Checura / Cudico

Para más facilidad, el grupo de Mañio Ducañan/ Mañio Quilonko será mencionado en el estudio como Mañio.

Las diferentes señoras:  


Con el fin de establecer una pauta según el perfil de la persona y del grupo, en este estudio intentamos escuchar las opiniones tanto de señoras de diferente edad, condición social, y nivel de educación: jóvenes (15-20 de edad, estudiantes o solteras), mujeres jóvenes (20-25 de edad, casadas y madres desde poco tiempo), señoras adultas (20-50 de edad, casadas y madres) y señoras de tercera edad (50 y más), así como de grupos de diferente condición económica,  nivel de organización, y diferentes niveles de aislamiento al mundo urbano.

b. ¿Dónde entrevistar?

El vivero:

La mayor parte del estudio se llevo a cabo en el vivero San Miguel, dónde se encuentran las participantes del proyecto Andes. Específicamente, las preguntas se hicieron durante el tiempo de clases. 
La Fundación: 

Las entrevistas al personal y a las señoras del Comité de Artesanas se realizaron en la Fundación.

c. ¿Qué preguntar?

En este estudio, hemos concentrado nuestra atención en la evaluación de tres asuntos: las necesidades de cada comunidad, las ideas de cada señora sobre proyectos potenciales, y sus opiniones en torno a ideas sobre proyectos futuros que la Fundación Chol-Chol ya ha considerado. Cuando pudimos, abordamos el tema de la juventud. 

Obtuvimos la información a través de observación participante, así como de entrevistas informales y semi-abiertas, individuales y en grupo. Por consiguiente, el sentimiento general de este informe será más cualitativo que cuantitativo, y explicará el uso de citaciones de las señoras lo más posible. Eso parece lo más lógico si queremos realzar las opiniones de las señoras y sus perspectivas sobre la realidad en el campo. 

Sin embargo, hemos complementado el estudio siguiente con algunos cuestionarios y cuantificaciones de la información recolectada que se puede encontrar en el apéndice 

El personal de la Fundación:


Se entrevistó a diez personas del equipo: 

Carmen Gloria Aravena, Carlos Dawson, Margarita Barrientos, Flor Salazar, Luisa Malio, Alain Antinao, Juana Calluil, Jaime Aliaga, Marnie Schilken, y Roberto Lagos .  


Durante la primera entrevista, preguntamos a cada uno su papel en la Fundación, su relación de trabajo con las beneficiarias mapuches, sus expectativas en cuanto a los cursos en el vivero, sus ideas sobre otros tipos de capacitación que las señoras les gustaría tener, sus opiniones sobre la situación de los jóvenes, así como sobre las ideas que la Fundación tiene para proyectos futuros. Al final, preguntamos sobre los posibles mejoramientos en el funcionamiento o contenido de los proyectos de la Fundación. 


Al final del estudio, las 10 personas del equipo tuvieron que llenar un cuestionario, en el cual había un listado de las ideas de proyectos que las señoras nos comunicaron. El equipo tuvo que dar brevemente su opinión sobre cada idea de proyecto. Las 6 personas que dan clases en el vivero fueron entrevistadas para recoger sus impresiones sobre el desarrollo del Proyecto Andes, y para ver si tenían elementos que añadir o cambiar respeto de las respuestas que dieron durante la primera entrevista.


El detalle de la pauta de las entrevistas se encuentra en el apéndice.

El Comité de Artesanas:


El Comité se reúne en la Fundación el primer lunes de cada mes. En la primera reunión, me presenté y entregué a cada integrante un cuestionario con ocho preguntas, para saber más sobre sus metas organizacionales, sobre las situaciones de los jóvenes en el campo, así como para recoger sus ideas sobre las necesidades de cada comunidad y sus intereses educativos. En la reunión siguiente, les entregué un cuestionario con un listado de las seis ideas de proyectos de la Fundación, pidiéndoles que den sus apreciaciones sobre cada una (“me gusta, más o menos, no me gusta, no sé”). 


El detalle de la pauta de los cuestionarios se encuentra en el apéndice.

Los grupos que participan en el Proyecto Andes:

Se hizo dos encuentros (Etapa 1 y Etapa 2) con cada grupo que participa en las clases del vivero. 

Durante las dos primeras semanas de noviembre, se entrevistó un grupo por día de “los grupos de la Jornada II”, lo que dio un total de ocho grupos (1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8).

Durante las dos últimas semanas de noviembre, se repitió el mismo proceso (Etapa 1), pero esta vez con los otros siete grupos (A, B, C, D, E y F). Al mismo tiempo, volvimos a visitar los grupos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, (que ahora estaban completando los cursos de la Jornada I) para seguir con la Etapa 2. Por consiguiente, durante estas dos semanas, entrevistamos dos grupos al día.

Finalmente, durante las dos primeras semanas de diciembre, volvimos a entrevistar los grupos A, B, C, D, E, F, para completar la Etapa 2. 

Así, dejamos un espacio de dos semanas entre la primera entrevista (Etapa 1) y la segunda (Etapa 2), para cada grupo. Veamos ahora el contenido de cada etapa: 

Etapa 1:

En las mañanas, en la clase de Sra. Flor Salazar titulada “Conservación y Procesamiento de Alimentos”, me presentaba por la primera vez al grupo. Contaba de dónde era, cuál era mi trabajo en la Fundación, y cuál era la meta e la importancia de este estudio, para que pudieran empezar a pensar y discutir entre ellas la pregunta planteada: ¿ cuáles son sus intereses educativos?  


Después de este primer encuentro, permanecía con el grupo durante gran parte de sus clases, lo que me permitía conocer con más profundidad a las señoras que componían el grupo, y  conversar informalmente con algunas de ellas en forma individual. 


En la tarde, durante la clase de Srta. Juana Calluil titulada “Apoyo Organizacional, Rol de la Mujer y Violencia Intrafamiliar”, planteaba de nuevo la problemática al grupo, pero esta vez por etapas, a través de juegos divertidos. Empezábamos por presentaciones individuales para crear un ambiente de confianza y para saber más sobre la condición social de cada una, pidiendo a cada persona presentar su vecina al resto del grupo.   

En segundo lugar, preguntábamos las razones por las cuales están organizadas y vienen al vivero, con el fin de conocer más su nivel de organización, sus preocupaciones principales, y qué tipo de capacitación buscan.

En tercer lugar, preguntábamos a las señoras qué creían, según ellas, que eran las necesidades más importantes en su comunidad, para determinar los problemas específicos que enfrentan, y lo que creían que les faltaba más. Realizábamos eso a través de un juego con una pelota de lana que forzaba a cada persona dar su opinión. Al mismo tiempo, investigamos sobre la situación de los jóvenes en su comunidad para saber si había muchos que se quedaban en el campo, y qué estaban haciendo si no estaban en el grupo de mujeres. 

Esto nos conducía a las preguntas siguientes: ¿qué ideas tienen para solucionar estos problemas, o estas necesidades? ¿cuáles son sus intereses educativos? El objetivo de estas preguntas era recoger sus ideas sin influir en su contenido. Queríamos simplemente saber lo qué venía espontáneamente a la mente de las señoras en cuanto al tipo de capacitación que querrían tener, y cuál eran sus razones.

Solamente después podíamos exponerles las 6 ideas de proyectos de la Fundación para recoger sus impresiones generales y para que pudieran recordarlas en el próximo encuentro y discutirlas con otras personas fuera del vivero. 

Abajo están las 6 ideas de proyectos de la Fundación:

1. Invernadero ecológico

2. Especialización en rubros

3. Proyecto de salud

4. Proyecto de riego

5. Comercialización de artesanía

6. Alfabetización

El detalle de los proyectos de la Fundación se encuentra en el apéndice.    

Etapa 2: 

Durante este segundo encuentro teníamos 30 minutos para refrescar los datos que nos habían dado las señoras sobre las necesidades de la comunidad y tanto sus ideas de proyectos como las de la Fundación. Después de este repaso, pedíamos a cada señora ordenar las ideas de proyectos (incluidas las de la Fundación) desde la que les gustaba más hasta la que les gustaba menos, pidiéndoles, cuando el tiempo lo permitía, que explicaron  sus opciones. Eso se hacía individualmente a través de números. En efecto, para simplificar la clasificación, cada idea estaba acompañada de un dibujo representativo y un número. Cada persona tenía que colocar en una hoja los números dentro de  un esquema en forma de pirámide (consultar apéndice). 

2) Calendarización de las actividades:


La preparación, la recolección de información y la redacción del estudio tuvieron una duración de 4 meses; se empezó el 3 de octubre y se terminó el 9 de febrero:

	FECHA:
	PROGRAMA:

	10 de septiembre 

- 3 de octubre:
	Llegada a Nueva Imperial. 

Introducción al personal y al funcionamiento de la Fundación.

Salidas en terreno para conocer más de la realidad de los campesinos mapuches y de los proyectos de la Fundación.

	3 de octubre:   
	Entrega del tema de investigación.

	3 – 13 de octubre:
	Elaboración y redacción de la pauta y de la planificación del estudio. 

	16 – 24 de octubre:
	Primera serie de entrevistas al equipo de la Fundación y análisis de los datos.

	30 de octubre            

- 5 de noviembre:
	Había que empezar las entrevistas en el vivero San Miguel, pero el mini-bus tuvo un accidente y las clases estuvieron suspendidas. 

	6 de noviembre:
	Primer cuestionario destinado al Comité de Artesanas.  

	7 de noviembre 

- 17 de noviembre:
	Primeras entrevistas (Etapa 1) en el vivero con los grupos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, un grupo al día. 

	20 de noviembre 

- 30 de noviembre:
	Primeras entrevistas (Etapa 1) en el vivero con los grupos A, B, C, D, E, F, y segundas entrevistas (Etapa 2) con los grupos 1, 2, 3, 4 , 5, 6, 7, 8. Dos grupos al día.  

	4 de diciembre:
	Segundo cuestionario destinado al Comité de Artesanas. 

	 5 de diciembre 

- 15 de diciembre:
	Segundas entrevistas (Etapa 2) en el vivero con los grupos A, B, C, D, E, F, un grupo al día.

	VACACIONES DE NAVIDAD

	8 de enero

- 12 de enero:                          
	Principio de la elaboración de la pauta del informe.                

	9 – 19 de enero:
	Segunda serie de entrevistas con el equipo de la Fundación, y entrega de un cuestionario.

	22 de enero 

– 20 de febrero:
	- Redacción de los resultados del estudio.


· Grupos entrevistados en el vivero:

Mes de noviembre

                                                 SEMANA 1              SEMANA 2           SEMANA 3            SEMANA 4
	   JORNADA II

   JORNADA I
	1, 2, 3, 4
	5, 6, 7, 8
	A, B, C, D
	E, F, G

	
	A, B, C, D
	E, F, G
	1, 2, 3, 4
	5, 6, 7, 8


Mes de diciembre

SEMANA 1              SEMANA 2
	JORNADA II

JORNADA I
	1, 2, 3, 4
	5, 6, 7, 8

	
	A, B, C, D
	E, F, G


3) Dificultades y precauciones 

La meta del estudio es evaluar las necesidades y los intereses educativos de las señoras mapuches a través de su mirada, para que los futuros proyectos de capacitación sean pertinentes a la realidad del campo. Sin embargo, reconocemos que este estudio presenta algunas fallas, que vale la pena considerar al leer los resultados finales. 

El simple hecho de que este estudio haya sido realizado por una extranjera puede haber influido en los datos que recibimos. Por una parte, esto mismo es una ventaja pues se pueden mirar las cosas de manera más objetiva que lo que haría alguien que trabaja en la Fundación, o que vive allí desde hace mucho tiempo. Por otra parte, las desventajas son: el frágil dominio del castellano y mucho más del mapudungun, lo que hace más difícil la transmisión y la recepción de la información. Así mismo, la presencia de una extranjera puede poner las señoras en desconfianza y frenar o modificar sus respuestas.  

Más adelante, consideramos más dificultades que tuvimos que enfrentar y que han podido significar debilidades en el estudio. 

Personas entrevistadas:


Una razón para hacer este estudio nació de la preocupación por la difícil situación de los jóvenes en el campo. Queríamos aprovechar esta evaluación para conocer más sobre las preocupaciones de los jóvenes y las dificultades que tienen que enfrentar. Desgraciadamente, esto no se cumplió a cabalidad por el hecho de que los jóvenes que participaron en las clases del vivero eran muy pocos, y los únicos que venían eran muy tímidos, lo que hacía difícil la comunicación. Entonces, hay que entender que la mayoría de los datos que hemos recogido reflejan la perspectiva de las señoras adultas, es decir, de madres, sobre la situación de los jóvenes. Eso no quiere decir que la información recogida no valga, sino que es necesario saber su procedencia. 


En cuanto a las señoras de cada grupo, había siempre dos o tres que participaban mucho más que las demás, mientras el resto de ellas eran más reservadas. Por una parte, creemos que este hecho no molesta tanto ya que las que hablan más son las presidentas del grupo o quienes  tienen facilidad para expresarse, es decir, señoras que manejan mucha información con respeto de los deseos de sus propios grupos. Sin embargo, por otra parte, esto significa que no escuchamos directamente las opiniones de personas más tímidas o con menos facilidad para expresarse, tales como los adolescentes y las personas de edad, que a lo mejor tienen otras preocupaciones. A propósito de las personas de edad, algunas de ellas dominan más el mapudungun que el castellano, y son analfabetas, lo que hizo nuestra comunicación y la Etapa 2 más difícil. 


Finalmente, estuvo el problema de los cambios en la asistencia a clase de las señoras en clases. En efecto, entre mi primer y mi segundo encuentro, el grupo había disminuido (a veces drásticamente), crecido, o tenía el mismo número de personas, pero con señoras diferentes. Eso planteaba un problema ya que la Etapa 2 era una continuación de la Etapa 1 (ver tabla de asistencia en el apéndice).    

Lugar de trabajo:


Como ya lo hemos dicho, la mayoría de las entrevistas se hicieron en el vivero. A pesar de que se eligió este lugar por las varias ventajas que presentaba, hay que tomar en cuenta una de las consecuencias de esta elección: la descontextualización de las necesidades y problemas de las personas entrevistadas. En efecto, teníamos solamente sus palabras para conocer la realidad en que viven; debíamos utilizar nuestra imaginación para poner imágenes sobre sus palabras y tratar de reconstruir la vida cotidiana que tenían. 

Para disminuir esta carencia, se realizaron varias salidas a terreno. 

Materia utilizada:


En el segundo encuentro (Etapa 2) con el grupo, pedimos al grupo clasificar tanto sus propias ideas de proyectos como las de la Fundación, desde la idea que les gustaba más hasta la idea que les gustaba menos. Las señoras tuvieron dificultades en entender este ejercicio, sobre todo las señoras de edad que no podían leer y escribir. Por consiguiente, para reducir conclusiones inexactas, hemos descontado las respuestas de las señoras que no entendieron el ejercicio o que tuvieron demasiados problemas en completarlo.  

A pesar de sus fallas, este ejercicio fue interesante pues indicó a veces apreciaciones diferentes de las señoras entre el primer y el segundo encuentro. Mostró también una diferencia entre lo que las señoras expresaban en voz alta y lo que escribieron durante el ordenamiento de las ideas. Finalmente, nos dimos cuenta a través de este ejercicio que señoras ponían en ocasiones algunas ideas de proyecto al final de su ordenamiento, no porque no les gustarán, sino porque no entendían el proyecto (la mayoría del tiempo, eran ideas de la Fundación, tal como “especialización en rubros” y “comercialización de artesanía”). Por esta mismas razones, los datos recogidos durante la Etapa 2 tienen que ser leído con precaución.


Tuvimos problemas también con el segundo cuestionario entregado al Comité de Artesanas, en el cual las señoras tenían que dar sus apreciaciones sobre las ideas de proyectos de la Fundación. Los resultados no fueron incluidos en este informe porque las señoras no entendieron el ejercicio (y algunas no pudieron llenar el cuestionario porque no sabían escribir). No obstante, hemos sacado algunas conclusiones de lo poco que respondieron las señoras.   

Finalmente, como en todo tipo de evaluación, siempre existe el riesgo de influir sobre las respuestas por la manera de preguntar, o de forzar involuntariamente a las señoras a responder lo que creen que queremos escuchar. En efecto, no olvidamos que los grupos de mujeres venden su artesanía a la Fundación y, por consiguiente, pueden tener miedo de decir algo malo sobre los proyectos de la Fundación.

Tiempo de estudio: 

Otro problema fue la duración del estudio (4 meses) lo que no es suficiente para conocer con profundidad los problemas que enfrentan las señoras mapuches, su realidad, su cultura, su comunidad, y sus deseos. Quizás el estudio habría sido más completo si hubiéramos empezado por evaluar los proyectos actuales y hacer una encuesta de los proyectos que cada comunidad ya tuvo fuera de los de la Fundación (con sus éxitos y sus fracasos), antes de preocuparnos por los proyectos futuros. Sin embargo, esperamos resolver esta carencia a través de una evaluación de los problemas y necesidades que las señoras mapuches tienen, para conocer y entender mejor el origen de sus deseos actuales. 

Además, no tuvimos tiempo para completar las Etapas 1 y 2 con cada grupo, debido varias razones (compromiso en Santiago para atender una exposición de artesanía mapuche, ausencia del grupo que se entrevistaría, suspensión de las clases por algún evento tal como la inauguración etc).   
A pesar de estas dificultades, esperamos presentar una evaluación representativa de los intereses educativos de las señoras mapuches que trabajan con la Fundación, sobre todo que éstas nos sirvieron para detectar elementos más sutiles (por ejemplo, la ausencia de los jóvenes refleja parcialmente el hecho de que no permanecen en el campo, o la dificultad, de la parte de algunas señoras, a ordenar las ideas de proyectos de manera escrita nos indica una taza de analfabetismo importante).   

III. Presentación de los asuntos importantes

que comparten los grupos


Dos entrevistas con cada grupo de señoras en el vivero fueron suficientes para darnos  cuenta de su gran heterogeneidad. Por un lado, se detectó una diferencia entre los grupos, en su nivel de organización, de educación, de exposición al mundo urbano, y su promedio de edad. Por otro lado, se pudo notar la misma diversidad a dentro del grupo mismo. En guisa de ilustración, hicimos una breve descripción de las características de cada grupo (ver apéndice).


Por lo tanto, es imprescindible acordarse de que los temas generales que pudimos sacar de las varias comunidades se traducen con diferentes niveles de importancia en la vida de cada señora. La diversidad en las respuestas de cada mujer y de cada grupo durante la clasificación de las ideas de proyectos en prioridades demuestra bien este punto.          



Sin embargo, los asuntos que vamos a ver más adelante representan las preocupaciones más urgentes que comparten los integrantes y que fueron lo más frecuentemente mencionados. 

1) El asunto del agua: “Sin agua, no se hace nada” (Estación Boroa)

El tema del agua es sin duda la preocupación más grande de las señoras. El agua se determinó como una necesidad en 13 de los 15 grupos, y se planteó como una idea de proyecto en 10 comunidades. 

Sobre los diez grupos que hicieron la clasificación de las ideas de proyectos, Coipuco, Loncopulle, Boldoche, Peleco y Lisahue eligieron el proyecto de riego en primero. Queda claro que para estos grupos, la necesidad de agua es una prioridad. Por ejemplo, sobre las 10 ideas a ordenar, 13 personas sobre 14 pusieron el proyecto de agua en primero en el grupo de Peleco.    

Estación Boroa, pusieron el proyecto de agua en tercero y cuarto lugar. Sin embargo, los proyectos que pusieron en primer lugar, es decir el proyecto de invernadero ecológico y de árboles nativos, ambos no se pueden hacer sin acceso a una fuente de agua.   

En cuanto a los grupos de Lliuco, de Rulo Gallardo, de Mañio y de Rucarraqui, las señoras en cada grupo dieron una prioridad diferente al agua, lo que muestra necesidades diferentes según la persona. 

La comunidad que parece más desprovista de agua es Lisahue. No tiene agua durante todo el año y depende de un camión que va una vez a la semana a dejar agua, el que a veces no llega por causa de los caminos malos. La mayoría de las señoras viven en los cerros altos, lo que hace difícil la excavación de un pozo. Hay agua en el río abajo, pero está muy contaminada y es difícil traerla hacia arriba. Como resultado, el agua es una prioridad para cinco familias.

Después están las comunidades que tienen agua en invierno, pero no en verano ya que se secan los pozos. Esta es la situación de Estación Boroa, de Coipuco, de Rucarraqui, de Newenco/ Las Damas II, y de Coiguemo/ Cudico/ Checura. Por lo tanto, algunos expresaron la necesidad de una máquina para hacer un pozo más profundo. Las señoras de Rucarraqui tienen casi todas un estanque, pero dicen que no sirve de nada ya que no tienen agua.

Sin embargo, por la mayoría, tienen agua, pero lo que necesitan y quieren es una moto-bomba para llevar agua corriente hasta la casa, o por lo menos cerca de la casa. Este es el caso de casi todas las comunidades. Dicen que el pozo (o el río) está muy lejos de la casa y que hacer el camino en invierno es difícil. 

Muchas veces, la gente vive en cerros, lo que hace la subida muy fastidiosa con los baldes llenos de agua, sobre todo para las personas de más edad, o las señoras que viven solas: “Yo trabajo sola con mi marido y él está enfermo. Yo no tengo mucha fuerza para llevar agua, y todos mis hijos están casados afuera” (Loncopulle). En efecto, muchos dicen que este esfuerzo les hace doler la espalda.  

Una mujer de Curaco contó su experiencia cuando se trasladó a esta comunidad después de su matrimonio. Dijo que este cambio le costó mucho porque el pozo estaba lejos. Uno tenía que ser fuerte físicamente. Para limpiar los pañales de su bebé, tenía que dejarlo solo o buscar a alguien que lo cuidará durante su ausencia, lo que no era una cosa fácil. Esta anécdota demuestra bien como es en la vida cotidiana el difícil acceso al agua para cumplir con quehaceres muy básicos. Esta señora ahora tiene agua en su casa y expresó su alegría nacida de este cambio: “Ahora, tenemos agua clarita, clarita”.                

Veamos ahora las consecuencias principales de la inaccesibilidad del agua. Como una señora de Loncopulle lo dijo, “Agua es todo (...) No se puede hacer nada sin agua”. De hecho, se necesita el agua para el consumo, los huertos y los animales, tres elementos fundamentales para la subsistencia de la familia. 

En torno al consumo, hay que gastar la menor cantidad de agua posible: “Para lavarse las manos, debemos ahorrar el agua”. Por un lado, la falta de agua afecta la salud: “Sin agua, tenemos problemas de limpieza y de salud” (Peleco), pero por otro lado, tener agua puede tener muchas veces las mismas consecuencias si no está limpia. Las señoras de Loncopulle mencionaron que a pesar de que su agua es sucia, no la hierven: “Deberíamos, pero estamos acostumbradas”. La comunidad de Newenco expresó su gran inquietud en torno a la contaminación de su agua, ya que hay un fundo alemán que echa su basura y combustibles en el río. Ya hicieron exámenes del agua que demuestra su contaminación. Algunas personas del personal de la Fundación añadieron que este problema estaba agravado también por la proximidad de las letrinas al pozo.       

En cuanto a la auto-subsistencia de la familia a través de las hortalizas y los invernaderos, la falta de agua constituye un obstáculo importante. Algunos no hacen huertos específicamente por la falta de agua mientras otros ven sus hortalizas secarse en verano por lo mismo. Además, al hablar de proyectos de invernadero, la preocupación más inmediata es siempre el agua. A veces, deben construirlos lejos de la casa solamente para que puedan estar cerca de una fuente de agua. 

De la misma manera, el acceso al agua es muy importante para mantener animales, tal como gallinas y chanchos.   

Si el agua casi no alcanza para el consumo y la auto-subsistencia de algunas familias, es fácil imaginarse lo difícil que es para una familia comercializar los productos del campo: de mantener invernaderos grandes, tener más animales, dedicarse a la agricultura; en otras palabras, producir lo suficiente como para vender. Entre muchas otras comunidades, Loncopulle dijo que no tenía bastante agua cerca para poder comercializar los huertos, y Mañio se quejó que les faltaba un buen sistema de riego para que la agricultura se lleve a cabo en buenas condiciones.    

Por esto, la idea de proyecto de riego de la Fundación para la casa y los huertos fue recibida en general con mucho entusiasmo, aunque algunas comunidades que no tienen pozos, o que tienen pero se secan en verano, respondieron que no les sirve un sistema de riego o de canalización si no tienen agua. El grupo de Mañio acogió bien esta idea de proyecto porque dijo que no se puede postular a un proyecto de riego con bomba cuando uno no tiene título (afecta sobre todo los hijos). Por eso, algunas personas del personal precisaron que, paralelo a este proyecto, es necesario atender el problema del dominio del agua. 

Lliuco encontró útil este proyecto porque dice que hay mucha agua que corre que no aprovecha. Rulo Gallardo precisó que sería útil y más factible si se tratara de facilitar pozos profundos con moto-bombas, porque ya han realizado un proyecto de riego con canales y fue un fracaso porque se inundaban en invierno.   

Hay que precisar que algunos grupos, tales como Mañio, Rucarraqui, y Curaco/ Pillumallin, en los cuales hay solamente una persona que sufre del problema del agua, y por consiguiente no expresaron esta necesidad tan fuerte que los demás. Se puede decir lo mismo a propósito de las señoras de Lliuco, que no mencionaron el agua como una necesidad.    

Obviamente, la idea de un proyecto de agua fue mencionada por las señoras mucho antes que propusiéramos la idea del proyecto de riego de la Fundación. Sin embargo, aunque el último insiste en su aspecto educativo, el proyecto de agua propuesto por las señoras insiste sobretodo en la entrega de recursos, tales como créditos, moto-bombas o estanques, para que puedan recibir agua corriente. En cuanto al grupo Newenco/ Las Damas I, insistió en un proyecto de desinfección del agua más que otra cosa.     

Podemos pues concluir que la disponibilidad de agua constituye una prioridad importante en las varias comunidades, y eso es entendible por su necesidad tan vital: “Cuando hay agua, hay vida” (Peleco). El agua es imprescindible para el consumo directo, para la salud y la limpieza, y para producir huertos y cuidar animales, que sea para alimentar la familia o para la comercialización. Por lo tanto, cualquier proyecto tiene que considerar primero el asunto del agua: proyectos de invernadero, de árboles nativos, de huertos, de ovinos o porcinos, de salud, y de conservaría (que necesita agua para guardar la limpieza del lugar y de las personas), son algunos ejemplos de proyectos entre muchos que necesitan agua. “Sin agua, no se hace nada” (Estación Boroa). 

2) El asunto de la salud: “Uno se muere no más” (Lisahue)

La salud constituye un otro tema importante para las señoras entrevistadas. Sobre los 15 grupos, 9 mencionaron el asunto de la salud como un problema, y 6 propusieron proyectos para solucionarlo.

La queja más escuchada fue en torno a la ubicación de la posta. Las señoras dicen que la posta de salud está muy lejos de la comunidad. Eso significa que una persona gasta mucho tiempo para llegar a la posta y regresar a su casa, perdiendo todo el día durante el cual tienen que ausentarse de la casa. Las señoras de Coipuco dijeron que tenían que salir a las cinco de la mañana para llegar a la posta en Chol-Chol, para regresar después de las cinco de la tarde. 

Además, se quejaron que el camino estaba malo, haciendo el viaje hasta la posta más complicado, sobre todo en invierno (durante el cual los caminos se inundan), y cuando hay que llevar un enfermo (muchas veces niños o personas de edades). Más precisamente, los grupos de Lliuco, Loncopulle, Lisahue, Newenco/ Las Damas II, y Coihuemo/ Checura/ Cudico, pusierion de relieve la necesidad de arreglar el camino, así como la escasez de locomoción por falta de micros. Las señoras de Lisahue dijeron que los caminos tanto vecinales como públicos estaban malos, explicando su solicitud por un teléfono público en caso de emergencia, ya que están lejos de la carretera. Ellas no tienen posta y tienen que ir hasta Nueva Imperial, así como las mujeres de Peleco. 

Hay también que pagar el pasaje cuando se puede ir en micro, pero como lo mencionaron las señoras de Peleco y Pichihue, no tienen dinero para eso.  

Por consiguiente, este problema de locomoción provoca el aislamiento de la comunidad. El grupo de Cudico explicaron que le cuesta ir a la ciudad en invierno, o al colegio para los niños. Entonces es fácil entender que  ir a ver el médico no constituya algo simple. Es por eso por lo que las personas que van al médico esperan que sus esfuerzos y sacrificios para ir a la posta valgan la pena. En efecto, el segundo problema que fue expresado en torno al sistema de salud es que las señoras no se sienten bien atendidas por el personal de salud. 

Las señoras de Mañio dijeron que los médicos cambiaban cada mes, de tal manera que no hay un seguimiento en la enfermedad del paciente. Hay una carencia de comunicación entre los médicos. Además, cuando los auxiliares están de vacaciones, la posta queda cerrada, no habiendo atención de público durante este tiempo. Mencionaron también la carencia de remedios en la posta. Este último punto fue repetido también por las señoras de Curaco/ Pillumallin. En cuanto a Lisahue, denunciaron la falta de números cuando van al hospital de Imperial, y las señoras del grupo Coiguemo/ Checura/ Checura se quejaron que el personal de salud se contenta de entregarlas aspirinas. 

Claro que hay rondas médicas que permiten a las señoras de quedarse en su hogar. Sin embargo, el grupo de Newenco/ Las Damas I  y Rulo Gallardo dijeron que las rondas médicas estaban incompletas, que no se respectaban la frecuencia de las rondas una vez al mes. Las señoras de Rulo Gallardo añadieron que hay también una falta de personal ya que tienen que atender a cinco comunidades.   

Un otro tema importante es la salud dental. Las señoras de Mañio insistieron en este asunto, diciendo que las personas desde muy jóvenes tienen que arrancar muelas por falta de recursos y de un dentista, a pesar de que lo único que necesitan es una tapadura. De hecho, en la clasificación de las ideas de proyectos, sobre 5 personas, 4 pusieron el proyecto de salud dental como su primer elección. El tema de los dientes fue  mencionado también por el grupo de Newenco/ Las Damas I y Rulo Gallardo.      

Por lo tanto, las ideas de proyectos que me dieron las señoras son principalmente proyectos de posta o de sala de salud (Peleco, Lisahue, Newenco/ Las Damas I). En cambio, el grupo de Mañio sugirió de hacer como proyecto de salud un invernadero de hierbas medicinales. Además, como Coipuco, Mañio y Lisahue, propusó también un proyecto de educación en salud, lo que coincide con la idea de proyecto de la Fundación. Al exponer este último proyecto a todos los grupos, demostraron sus intereses educativos en torno a la medicina natural y al primer auxilio  (cómo tomar la temperatura o la presión, cómo dar inyecciones etc). Sin embargo, algunos precisaron que ya tuvieron o están tomando cursos de  capacitación en el tema de primer auxilio (el caso de Lliuco, Newenco/ Las Damas I, Curaco/ Pillumallin y Rucarraqui) y otros (Estación Boroa y Coiguemo/ Checura/ Cudico) advertieron que este tipo de capacitación no sirve si falta el material y los recursos para aplicar sus conocimientos (aparato para tomar la presión, termómetro, etc).

Para concluir, podemos decir que la salud constituye un tema importante para las señoras en el campo, una preocupación que se vio más presente entre las señoras que tenían hijos. 

Sin embargo, cuando miramos los resultados de la clasificación de las ideas de proyectos en prioridades, constatamos que, en cada grupo, cada persona dio una prioridad diferente al proyecto de educación en salud. Es decir que no hay una unanimidad en cuanto a la importancia de este proyecto. Aparte del grupo de Boldoche que declaró claramente que el tema de salud no era una prioridad para él, por los otros grupos eso se puede explicar por dos razones. La primer razón fue sugerida por los comentarios de dos grupos. En efecto, al exponer el proyecto de salud, una persona de Estación Boroa hizo la pregunta: “¿Pero no se puede comercializar?”. Esta preocupación fue confirmada por el grupo de Loncopulle que precisaron que la dificultad era que los frutos de este proyecto no eran tangibles, es decir que no generaba un ingreso.

La segunda razón posible por la cual el proyecto no recibió una acogida unánime, a pesar del problema grave de salud en el campo, se  explica por el hecho de que  la mayoría de las demandas de las señoras, en el tema de salud, son de naturaleza más curativa que preventiva. Quieren una mejor posta, más personal, un dentista, etc. Sin embargo, no muchas señoras propusieron la entrega de una educación en salud. Las pocas que  lo hicieron  querían saber cómo tratar algunas enfermedades solas: querían saber dar inyecciones, tomar la presión, dar primer auxilio etc. A casi nadie vino la idea de recibir conocimientos para que supieran las causas de las enfermedades, y cómo prevenirlas. De hecho, en las clases de salud, el asunto del cuerpo humano y de su funcionamiento estaba recibido al principio con mucha timidez, reserva y embarazo de la parte de las mujeres, que no están acostumbradas a tocar este tema. Una señora de Lisahue, al explicar la ausencia de una posta y la falta de atención al público, concluyó: “Uno se muere no más”, lo que muestra un sentimiento de desamparo y de impotencia por no tener acceso a un médico. Para ellas, es él quién tiene todas las respuestas, las herramientas y el poder curativo. Como carmen Gloria dijo durante la entrevista, falta pre-cuidado de la parte de las señoras: “Van al hospital para cualquier cosa”.          

Sin embargo, hubo el reconocimiento por algunos grupos que el pozo negro era una fuente de enfermedades. Las señoras de Loncopulle dijeron que los microbios se transmitían hasta la casa y los huertos a través de las moscas, los ratones y los perros que andaban por el pozo negro. Se quejaron también del mal olor, y dijeron con disgusto que serán años antes de que tuvieran baños como en el vivero, por la falta de agua y de recursos. El grupo de Pichihue también expresó su preocupación por los pozos negros, que constituían una fuente de enfermedades para personas, pero también que infectaban las frutas a través de las moscas. Por lo tanto, pidieron un proyecto que pudiera mejorar la construcción de los pozos negros, para firmarlos, ya que los recursos para hacerlo los faltan. En cuanto a las señoras de Rulo Gallardo, propusieron un proyecto de casetas sanitarias a dentro de las casas (para no tener que caminar tan lejos), ya que tienen agua.    

3) El asunto de las viviendas: “Cuando llueve mucho, el piso se transforma  

                                                  en barro” (Curaco)

Sobre los 15 grupos, la precariedad de las viviendas fue declarado como un problema en 5 comunidades (Peleco, Rucarraqui, Curaco/ Pillumallin, Pichihue y Newenco/ Las Damas II), y un proyecto de mejoramiento de viviendas fue propuesto por el grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico.  

Señoras en el grupo de Peleco dijeron que les faltaban habitaciones para los niños y el grupo de Newenco/ Las Damas II solicitaron una ampliación de las viviendas para tener una cocina. 

El problema, dijeron las señoras de Curaco/ Pillumallin, es que las viviendas no son firmes, y por eso, con el viento y la lluvia, no duran más que cinco años. Una mujer de edad de Curaco, que vive sola, que no tiene pozo ni leña en los alrededores, contó que cuando llovía mucho, el agua entraba en la cocina, transformando el piso de tierra en barro, y por lo tanto impidiéndola hacer un fuego para cocinar y alimentarse. Le gustaría obtener una otra media agua de la municipalidad para hacer una cocina, pero eso no es posible ya que su casa ya es un subsidio. En torno a este tema, el grupo de Rucarraqui quería más ayuda y informaciones para postular a subsidios, pues que hace ocho años que una señora postula sin éxito. 

Hay que añadir la falta de luz en las casas, una queja que fue repetida por los grupos de Coipuco, Peleco, Curaco/ Pillumallin, Coihuemo y una familia en el grupo de Boldoche. Esta situación genera otros problemas, tal como la inhabilidad de estudiar cuando es oscuro (lo que es temprano en invierno) o la inhabilidad de tener una moto-bomba para el agua. Sin embargo, tenemos que considerar que las viviendas que tienen luz se encuentran con un otro problema: “Ahora que tenemos luz, hay que pagarlo” (Mañio).   

4) Los productos de la tierra: “La tierra está cansada” (Loncopulle)

Sobre 15 grupos, 9 expresaron el problema de la mala y poca tierra. Conjunto con las inclemencias del tiempo y las incertidumbres de la naturaleza, las señoras dijeron que no se cosechaba nada, forzándolas a comprar el trigo y la harina. 

Además, hay una carencia de recursos para trabajar y entretener la tierra. 4 grupos se quejaron que los fertilizantes estaban caros. En cuanto al grupo de Pichihue, propuso un proyecto de tractor, porque dijeron que lo que hacen en una semana podría hacerse en un día con está máquina. De la misma manera, Boldoche sugirió un proyecto de moto-cultivadora, para trabajar la tierra sin gastar tiempo. 

En este último grupo, se ha notado un interés más fuerte que los otros en el tema de la agricultura, y eso se puede explicar por el hecho de que el grupo incluya hombres.

Podemos entender las preocupaciones de estas personas en torno a los problemas de la tierra, ya que viven de la agricultura. Además, estas condiciones creen otros efectos, tal como la migración de los jóvenes, mayoramente por falta de terreno. Este último punto estaba agravado, en la comunidad de Coipuco, por las plagas de pica-pica. 

Finalmente, a quien le resulta la cosecha, el grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico precisaron la dificultad a vender sus productos (ver párrafo 6).

Sin embargo, la tierra ofrece otras áreas de actividades, en las cuales las mujeres están más implicadas que en agricultura. Una idea que fue propuesta por dos comunidades era un proyecto de árboles nativos. En efecto, el grupo de Estación Boroa propuso de hacer un vivero de árboles nativos en forma colectiva, para vender por ejemplo hualle. Además, dijeron que esto cambiaría la imagen del campo lleno de eucaliptos, así como serviría la planeta a largo plazo ya que ayudaría a mantener el agua y la humedad. De la misma manera, las señoras de Lisahue propusieron este proyecto para cambiar el ambiente del campo llena de eucaliptos, y pinos, y añadieron que se podría hacer un vivero de árboles frutales también para el consumo y la venta.                          

No obstante, se notó un interés más importante para proyectos de invernaderos. 7 grupos sobre 15 propusieron este proyecto. Algunos querían hacer un invernadero común (Curaco/ Pillumallin, Lisahue), otros preferían que sean invernaderos individuales (Newenco/ Las Damas I, Rucarraqui, Boldoche, Estación Boroa). Algunos lo querían de flores (Loncopulle, Rucarraqui), otros de verduras, (Curaco/ Pillumallin, Lisahue). La comunidad de Lisahue precisó que sería una buena fuente de trabajo para los jóvenes y las dueñas de casa. No obstante, muchos grupos pusieron de relieve la necesidad imprescindible de una fuente de agua, así como la posesión de nilo-plástico, y finalmente de semillas. 

Al exponer la idea de la Fundación en torno al proyecto de invernadero ecológico, recibió entonces bastante éxito. Estación Boroa respondió que ya tenían invernaderos para el auto-consumo, pero que este proyecto sería muy interesante para comercializar sus productos. A las señoras de Rulo Gallardo, les gustó mucho la idea porque dijeron que si hicieran un invernadero ecológico al nivel de la comunidad, podrían comercializar sus productos y venderlos a un supermercado, ya que un producto tiene más valor cuando uno dice que es natural. En cambio, el grupo de Boldoche opinó que un invernadero sería interesante para el consumo solamente, porque no resulta en el comercio. Una señora añadió que le da vergüenza vender verduras en la calle. En cuanto a las señoras de Curaco/ Pillumallin y de Peleco, lo harían tanto para el consumo como para la venta. El grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico respondió lo mismo, aunque dos señoras ya tienen un invernadero a través de un proyecto anterior. 

Al grupo de Loncopulle, le encantó la idea porque dijeron que el uso de pesticidas genera enfermedades. Las señoras de Coipuco les gustó la idea de un invernadero ecológico porque dijeron que, a veces, no plantan huertos a causa de las plagas producidas por las moscas, y los pesticidas por eso están caros. El grupo de Curaco/ Pillumallin explicaron que no había invernaderos en la comunidad porque antes utilizaban guano de animales, pero ahora nadie tiene ovejas. En cuanto al grupo de Lisahue, dijeron que ya no utilizaban fertilizantes, pero que, de repente, sus plantas estaban malas.

El personal de la Fundación opinó en general que el proyecto era una buena idea. Algunas personas dijeron que este proyecto iría bien conjunto a una capacitación sobre el medio ambiente (como la clase de Margarita Barrientos), ya que el asunto ecológico es importante en un contexto en el que los animales contribuyen a la erosión del suelo y los productos químicos llegan a veces hasta el pozo, contaminando el agua. Otra persona pensaba que la producción orgánica era una alternativa buena, para producir plantas medicinales y venderlas en el mercado por ejemplo.     
En cambio, los grupos de Rucarraqui, Pichihue y Mañio no estaban tan interesados en un invernadero ecológico pues que ya utilizan puros fertilizantes naturales, tal como abono de gallina o cenizas. Las señoras de Mañio añadieron que un invernadero pedía demasiado trabajo porque había que regarlo todos los días. El grupo de Lliuco tuvo dificultades a entender con claridad el proyecto, pero concluyeron también que pedía demasiado trabajo. En cuanto al grupo de Peleco, tenía miedo que el uso de fertilizantes naturales tomaría más tiempo que la compra de productos químicos. En cuanto a Carmen Gloria Aravena, hizo la reserva que hay algunos hongos que no pueden estar solucionados sin una intervención química.  

Se puede concluir, en conjunto con los datos de la clasificación de las ideas de proyectos,  que la disposición de las señoras en torno a un proyecto de invernadero ecológico es mitigada, además que no era siempre claro si lo que las señoras les gustaba del proyecto era el hecho que era un invernadero, o el hecho de que era ecológico.

Sin embargo, lo que queda claro es que los comentarios de las señoras dejan trasparecer una preocupación más grande para los recursos (agua, plástico, semillas) que para los conocimientos necesarios para implementar el proyecto: 

“Lo que falta son recursos para trabajar, para dar un producto: tener buenas semillas y sembrarlas bien, hacer un invernadero bien hecho con plástico (...) Necesitamos alguien que nos apoya en recursos. Hay créditos, pero están carísimos” (Estación Boroa) 

5) El asunto de los animales: “Para criar animales, no hay espacio, no hay  

                                             cercos, no hay agua” (Newenco/ Las Damas I) 

Hemos visto que, a las mujeres, les corresponde más el cuidado de los invernaderos, y de las hortalizas que de la agricultura. De hecho, las señoras expresaron mucho interés en torno a los huertos. Sin embargo, enfrenten una dificultad importante en está área: el problema de los animales. En efecto, muchos grupos se quejaron que los animales destruían todos sus huertos por la falta de cerco o alambre. El testimonio de una señora de la comunidad de Estación Boroa refleja bien los sentimientos de muchas personas: “Uno trabaja con muchos sacrificios para ver sus lindos productos destruidos por animales”. Siguió explicando que le dio gana de llorar cuando veía eso, y que la situación se complica cuando son los animales de los vecinos que son los responsables. El grupo concluyó que era un problema inmenso, ya que no tienen la seguridad de sus productos. Las señoras de Rucarraqui añadieron sobre el tema que los animales hacen daño a la siembra, pero también que la falta de cerco permite a los zorros comerse las gallinas.  

En efecto, si falta recursos para proteger los huertos contra los animales, falta también recursos para criar animales. Las señoras de Loncopulle dijeron que les faltaban un chiquero y un gallinero, para que los perros no se coman las gallinas. 

Por lo tanto, los grupos de Boldoche y Newenco/ Las Damas I propusieron un proyecto de entrega de alambre y cercos. En cambio, el grupo de Loncopulle, que también quería un criadero de aves y de cerdos, sugiero que sería bien de enseñarlas como hacerlo con materiales que se encuentran en el campo. 

Las señoras de Estación Boroa estaban preocupadas por un otro asunto: querrían ver un proyecto sobre la sanidad de los animales. Dijeron que ya hubo dos o tres proyectos en torno a este tema, pero siempre fue un fracaso porque los implementadotes no consultan a la gente y cambian el contenido del proyecto.  

Un otro problema más compartido es la escasez de terreno y  la alimentación de los animales. Por lo tanto, dos señoras en el grupo de Lisahue dijeron que necesitaban un puente para cruzar con los animales hasta la isla dónde se encuentra pasto. Presentemente, tenían que cruzar con los animales con botes, lo que no era algo fácil. Por la misma razón, las señoras de Loncopulle propusieron un proyecto de empastadas. En cuanto al grupo de Pichihue, expresaron la necesidad de un chancador para dar trigo molido a los chanchos. Dijeron que constituiría un proyecto muy interesante, porque otras comunidades podrían aprovechar de la presencia de un chancador, y porque daría trabajo a los jóvenes. Presentemente, tienen que ir hasta Nueva Imperial para tener acceso a un chancador, lo que es un perdido de tiempo y de dinero. 

 Un otro proyecto en la que el grupo de Lisahue pensó para los jóvenes era un proyecto de cerdos. Esta idea tuvo bastante éxito entre las 8 señoras. En cambio, las señoras de Peleco les gustaban mucho la idea de un proyecto para hacer una chanchería, pero dijeron que les faltaba el material. En cuanto al grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico, propusieron un proyecto de aves, para poder vender huevos.

Podemos concluir que los animales constituyen un elemento importante en la vida de las señoras y de la vida en el campo, tanto para el consumo que para la venta de productos. 

6) La venta de sus productos: “El producto del campesino no vale” 

                                                                                        (Loncopulle)

Obviamente, la producción de algo vendible, a pesar de que requiere mucho labor, representa solamente la mitad del trabajo. Después, hay que alcanzar a venderlo. Así, muchas comunidades expresaron sus dificultades a vender sus productos. Como una señora de Mañio Ducañan dijo: “Podemos hacer cosas, pero no hay dónde entregar nuestros productos”.  

 Sobre 15 grupos, 8 grupos expresaron la falta de un lugar estable para vender los productos que producían, entre los cuales 4 estaban hablando específicamente de su artesanía. Las comunidades de Coipuco, Rulo Gallardo, y Rucarraqui se quejaron que el pago recibido por la Fundación para la artesanía demoraba mucho, y que no representaba una fuente de ingreso estable. Entienden que es porque hay una sobreproducción de artesanía, pero mientras este tiempo, no tienen dinero para vivir, alimentar a la familia y los animales. Además, dijeron que uno pierde motivación, y gana de trabajar cuando sabe que su labor no va a resultar. Eso pasó a una señora de Pillumallin que dejó hacer artesanía porque no se vendía. Dijo que se vendía muy bien en Temuco antes, pero que ahora, la lana y las tintas se compran muy caras, y no obstante, la artesanía se vende a precios bajos. Sin embargo, precisó que la capacitación entregada por la Fundación en torno a las tintas naturales alivió este problema. 

Desgraciadamente, la dificultad a vender sus productos afecta no solamente la artesanía, pero la mayoría de los productos que produce la campesina (o el campesino): verduras, cereales, huevos, flores etc. Una vez, una señora de Boldoche vino a Nueva Imperial para tratar de vender su cilantro a domicilio. Después de un día de trabajo entero, no vendió nada. Terminó botándolo en la calle. En cuanto a la comunidad de Loncopulle, se quejó que nunca subía el precio de sus productos, a pesar de que el precio de los mismos productos en los negocios estaba muy alto: “El producto del campesino no vale”. Por lo tanto, expresó su deseo de conocer más sobre técnicas para mejorar sus productos y para defender sus precios.

Algunas comunidades (Coipuco, Peleco, Curaco/ Pillumallin, Mañio, Coihuemo/ Checura/ Cudico) pidieron, por consiguiente, un proyecto que les ofrecería una alternativa de venta, un lugar dónde podrían vender sus productos (sobre todo su artesanía) más rápidamente. De hecho, la Fundación ya tenía un proyecto de comercialización de artesanía a proponer, en el cual las señoras serían capacitadas para vender y comercializar ellas mismas sus productos. Sin embargo, la idea fue recibida con un poco de incomprensión, inquietud y resistencia. Preguntaron como iban a saber qué tipo de artículos se vendería bien, y cómo van a encontrar el mercado y los contactos para venderlos. Algunas señoras de los grupos de Lisahue y de Mañio dijeron que, de toda manera, no les gustaba telar. Por consiguiente, durante el ordenamiento de las ideas de proyectos en prioridades, los datos recogidos demostraron una diversidad de respuestas y de opiniones. Sin embargo, pudimos observar que lo que las señoras buscaban realmente era más un lugar dónde se podía entregar sus productos más que una solución para que ellas pudieran venderlas. 

En cambio, los grupos de Loncopulle y de Coihuemo/ Checura/ Cudico propusieron de su propia iniciativa una micro-empresa que se dedicaría a la venta de artesanía (o de otros productos como conservas). Sería un lugar no solamente donde se entregaría los productos, sino las señoras los vendrían con precios fijos. Sin embargo, la comunidad de Loncopulle añadió que le faltaban personas con personalidad para dirigir a la gente, y el grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico tenían miedo que este tipo de proyecto no fuera compatible con la vida de una madre en el campo. 

Por consiguiente, la dificultad en vender sus productos constituye un problema grave para la campesina, porque la deja sin una fuente de ingreso. Ahora bien, del punto de vista de las señoras, la entrada de dinero es justamente la solución a todos sus problemas, ya que “la tierra no da”: les permitiría comprar los recursos que les faltan para tener un sistema de riego, para la terminación de sus casas, para construir invernaderos y criaderos etc, es decir todo lo que les falta para dejar de sobrevivir y empezar a vivir. 

IV. El asunto de los jóvenes

1) Introducción: “Estudian y después no encuentran trabajo” 

                                                               (Curaco/ Pillumallin)

Como hemos visto, el número de jóvenes en los grupos entrevistados era muy poco. Sobre 101 personas, solamente se encontró 6 jóvenes (Coipuco, Newenco/ Las Damas I, Mañio, Rucarraqui, Pillumallin, Pichihue). 

Por lo tanto, era difícil enterarse de las necesidades de los jóvenes, sus ideas y sus deseos, sobre todo ya que las pocas que se presentaron estaban, por la mayoría, muy tímidas. Sin embargo, la ausencia de adolescentes es interesante en si mismo, y nos condujo a preguntar a las señoras la razón de esta ausencia. Por supuesto, los comentarios que recibimos reflejan por la mayoría las percepciones que tienen los adultos sobre los jóvenes. Sin embargo, muchas de estas señoras son también madres, y tienen o tuvieron hijos de esta edad. Por lo tanto, tienen una buena idea de la situación de los jóvenes.

Cuando hemos tocado el tema de los jóvenes con las señoras, fue muy obvio que la razón por la cual los jóvenes estaban ausentes de las clases en el vivero era porque estaban ausentes del campo. El tema de la emigración de los jóvenes a la ciudad (la mayoría, a Santiago) fue omnipresente en los comentarios de todos los grupos de señoras (tanto como en las respuestas de las integrantes del Comité de artesanas), y fue considerado por ellas como un problema grave. La razón por esta emigración era también muy obvia para las señoras: los jóvenes tienen que irse porque no hay trabajo para ellos en el campo, agravado por la falta de terreno; “la agricultura no les da nada” (Mañio), “Treinta años atrás, la juventud quedaba en el campo porque la tierra era buena. Ahorra, la tierra no tienen una capacidad productiva, sobre todo con el crecimiento de la familia. Entonces, la juventud se va a la ciudad después de sus estudios” (Alain Antinao).  Por lo tanto, muchas de estas señoras tenían hijos, todavía adolescentes, trabajando en Santiago. 

2) El nivel educacional

Esta situación genera varias consecuencias, unas de ellas siendo la depreciación de los estudios. Es decir que la gente no ve porque uno tendría que seguir sus estudios si es para quedar sin trabajo después: “Es una lástima que uno debe sacrificarse tanto para los estudios, y que después no hay trabajo” (Peleco). Una ilustración de esta situación es el caso de una señorita de 25 años, en el grupo de Estación Boroa, que estudió tres años y media en un instituto para salir diplomada en administración comercial. Sin embargo, hace dos años que busca trabajo, sin éxito. Su novio, un chofer, también queda sin trabajo. Dijo que la universidad era demasiado caro y largo. Le gustaría quedar en el campo, pero no hay trabajo, entonces los jóvenes tienen que emigrar. Desgraciadamente, la ciudad no siempre arregla los problemas, ya que, una señora de Rulo Gallardo tiene una hija de 24 años que estudió “nutrición” y que se fue a Santiago en búsqueda de un trabajo, sin éxito. 

El tema de los jóvenes fue discutido con mucho ánimo en el grupo de Lisahue. Contaron que antes, hace cuatro años, había trabajo. Ahora, la juventud tiene facilidades para estudiar (internados, no deben caminar durante horas etc) pero no siguen porque no hay trabajo después, y por lo tanto no ven su utilidad. 

Elva, de 21 años, y del grupo de Mañio, estudió hasta primer medio. Priscila (Newenco) y Irene (Pillumallin), las dos de 17 años, pararon sus estudios. Alicia, de la comunidad de Pichihue, tiene 19 años, y estudió hasta Octavo básico. Miriam, de Coipuco, también estudió hasta Octavo básico. En cuanto a Rosa (Rucarraqui), de 17 años, estudió hasta Séptimo básico. Las razones por las cuales estas jóvenes (que representa la situación de muchos otros) no siguieron estudiando no fueron determinadas con claridad. Las familias en el campo siendo numerosas, quizás los padres no pudieran pagar los estudios para todos sus hijos (Miriam tiene 5 hermanos, Alicia tiene ocho hermanos, que salieron todos a trabajar). Por ejemplo, una señora de Lisahue contó que no podía pagar los estudios para sus tres hijos. Por lo tanto, uno de sus hijos que tenía gana de estudiar, pagó él mismo su cuarto medio, y ahora está trabajando para juntar plata y pagarse su universidad. Sin embargo, este caso requiere mucho motivación, y no toda la gente la tiene. 

En el caso de Priscila (que tiene 5 hermanos), ella no puede ir a la escuela porque tiene que cuidar a una persona de edad, una familiar. Otras madres contaron que su hijo no iba a la escuela porque estaba enferma, físicamente o psicológicamente. Es el caso, por ejemplo, de una señora de Newenco, que retiró su hija de 17 años de la escuela, así como de una joven de 17 años en la comunidad de Mañio Ducañan. Otras personas se quejaron que el problema viniera de las escuelas mismas. El grupo de Mañio dijo que los colegios estaban atrasados, que faltaban recursos tal como una biblioteca y computadores, que había un profesor para seis cursos, y que los horarios no estaban controlados. 

El grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico compartían la opinión que la educación en el campo no era buena, pero añadió que los jóvenes estudian en general hasta Sexto-Octavo básico, en parte porque “los niños no se sienten capaces”. Esta falta de confianza se encuentra de nuevo en los comentarios de una señora de Rucarraqui. Contó las dificultades que tenía con su hija de once años, que no quería ir a la escuela. Decía a su madre que no le gustaba estudiar, pero también que “no tenía la cabeza para esto”, y que prefería quedarse en casa. Su madre tuvo que resignarse.

 Algunas señoras de Lisahue dijeron que era la culpa de los padres, que no sabían hablar con los jóvenes.     

Sin embargo, aunque la razón por el paro de los estudios es sin duda una mezcla de todas estas explicaciones juntas, lo que podemos concluir de todas estas situaciones y todos estos comentarios es que la terminación de los estudios no constituye una prioridad en el campo, tanto en la opinión de los padres como en la opinión de los jóvenes. Eso no quiere decir que no creen que los estudios no fueran importantes, sino que priorizan otras inversiones ya sean de tiempo, dinero, etc. Por esta razón, Juana Calluil propuso un proyecto que permitiría a los jóvenes tener más informaciones sobre las opciones educacionales y las becas, para apoyarlos en la terminación de sus estudios (enseñanza media y universidad). De la misma manera, Jaime Aliaga sugirió de hacer un centro para la juventud campesina, en el cual se podría ofrecerla una educación pre-universitaria, y una formación en computación para que puedan competir en el mercado del trabajo.   

3) Alcoholismo

Una otra consecuencia del desempleo en el campo es el alcoholismo entre los jóvenes, lo que fue mencionado como un problema inquietante por las señoras de Lliuco y de Lisahue. Este último grupo explicó que los jóvenes no tienen trabajo ni actividades, y por lo tanto, se ponen a beber. Pierden incentivo para salir del desempleo, y caen en el vicio. Las señoras de Curaco/ Pillumallin dijeron que, porque no tienen trabajo, “los jóvenes se quedan en el campo y no hacen nada. Quedan en la casa”.

Por esta razón, algunos grupos se quejaron que faltaba un lugar para que los jóvenes puedan juntarse. Las señoras de Newenco/ Las Damas I contaron que no hay nada para que la juventud se divierta en el campo. No tienen actividades recreativas, y se aburren (sin embargo, hay que precisar que la única adolescente en el grupo no compartía esta opinión porque dijo que tenía demasiado que hacer). Las señoras de Newenco/ las Damas II dijeron lo mismo, que faltaba actividades tal como basketball, volleyball, o aeróbica, para ocupar a la juventud. En cuanto al grupo de Lisahue, tenía la misma preocupación, pero para los niños, que también se quedan en la casa mirando tele, o se van por el río, lo que es peligroso. Por lo tanto, propusieron un proyecto de juego infantil para los niños de las 30 familias.   

4) Las consecuencias de la emigración de los jóvenes

Sin embargo, como antes se había señalado, los jóvenes no quedan en el campo. Se van a trabajar como temporeros en las ciudades. Esta situación trae una otra consecuencia, quizás más indirecta, pero que vale la pena considerar: la desesperación de las madres. Expresaron su inquietud a dejar sus hijos irse lejos, en lugares desconocidos, separados de su familia. La anécdota de una señora de Curaco ilustra esta preocupación: contó que un joven que se fue de su casa para trabajar en la ciudad. Terminó ahogado en un río porque se bañó justo después de comer. Sus padres no pudieron ni siquiera reconocer su cuerpo porque había sido comido por los pájaros. Esta historia, que puede parecer anodina, demuestra bien la inquietud de los padres que no pueden cuidar a sus hijos cuando están lejos. Se escuchó también, más de una vez, que la gente se enferma en la ciudad porque está lejos de su tierra. Sin embardo, más importante que la inquietud maternal, cuando los jóvenes se van, dejan a su madre “sola y sin ayuda” (Curaco/ Pillumallin). En efecto, la partida de un hijo quiere también decir la partida de ayuda preciosa en los quehaceres de la casa, es decir una par de brazos menos. 

5) Ideas de proyectos
Por consiguiente, algunos grupos propusieron algunas ideas de proyectos para que los jóvenes se quedaran en el campo. Una señora de Peleco, como otras personas del equipo de la Fundación, sugirió un proyecto para hacer una empresa de mueblería. Sin embargo, otras en el mismo grupo no estaban muy de acuerdo, pues que ya hay muchas mueblerías en Nueva Imperial, y en el campo, un mueble se compra solamente una vez. Prefirieron un proyecto para que los jóvenes puedan hacer queso y longanizas. 

El grupo de Newenco/ Las Damas I propuso un proyecto de moda o de peluquería. Este último proyecto era también una idea del grupo de Mañio, a pesar de que no fuera solamente considerado para los jóvenes. Les gustaba la idea porque es algo que pide solamente tres meses de formación. Podrían ahorrar el dinero que gastan cuando van a la peluquería, y eventualmente, ganar un ingreso.

El grupo de Rucarraqui propuso un proyecto de educación en el cual los jóvenes aprenderían cosas útiles en el campo (agricultura, veterinaria etc). Además, Juana Calluil sugirió un proyecto de ecoturismo, lo que permitiría a la juventud aprender  sobre su propia cultura y sacar provecho de los recursos de la región en el mismo tiempo.

Sin embargo, muchas señoras entrevistadas reconocieron que una parte grande de los jóvenes van a seguir yéndose a la ciudad, una opinión compartida por la mayoría de los empleados de la Fundación. Por lo tanto, durante las entrevistas del equipo, el personal contestó que los jóvenes les interesarían ver más actividades relacionadas a oficios (panadero, cuidado de niños, cocinera profesional, electricista, carpintería), es decir una educación en servicios para poder obtener un trabajo pagado en la ciudad.  

Por estos jóvenes, la Fundación propuso un proyecto para preparar a la juventud que emigra, dándola una formación sobre los derechos de los trabajadores, cómo hacer un currículo, como presentarse al trabajo etc. Además, tendría la posibilidad de recibir una formación en el rubro que elegiría, es decir, ofreciéndoles una salida digna con opciones. Las señoras, por la mayoría, dijeron que le gustaban la idea. Una señora de Pichihue explicó que cuando un joven se va a la ciudad, la primera cosa que se pregunta es: “¿Qué voy a decir allá?” A veces, se van como mesero pero no sabían ni siquiera tener una bandeja. Entre los 15 grupos, solamente 3 no vieron la utilidad del proyecto. El grupo de Estación Boroa, con su nivel de educación más avanzado, contestaron que ya sabían hacer currículos, y que ahora, estas cosas se aprendían en el colegio. En cuanto a los grupos de Boldoche y Curaco/ Pillumallin, opinaron que sus hijos tenían que terminar sus estudios si quisieran encontrar trabajo. 

No obstante, a parte de los grupos de Lliuco y de Mañio (compuestos de gente bastante joven), este proyecto no tuvo mucho éxito en la clasificación de las ideas de proyectos. Salió muchas veces casi último en la escala de las preferencias de las señoras. Eso se puede explicar por el hecho de que las señoras tuvieron dificultades a entender este proyecto, que tuvo que estar repetido por lo menos más de una vez antes que la gente lo entendiera, sobre todo para las personas de edad. Además, las señoras dieron prioridad a los proyectos que les afectaban directamente, y visto que este proyecto era más para los jóvenes, no lo dieron mucha atención.

6) Conclusión
Las razones por las cuales el número de jóvenes en los grupos de mujeres es tan pequeño son varias. Como algunas lo sugirieron, quizás estén al colegio, quizás su madre no le da permiso de salir de la casa o de ir a las clases del vivero. Quizás no les gusta el contenido de los cursos, ya que no tienen las mismas expectativas que mujeres casadas con hijos y que, como una persona de la Fundación dijo, no sienten tan directamente los efectos de la pobreza porque viven todavía con sus padres. Puede ser también que se sienten incómoda de estar en clases llenas de adultas. Por ejemplo, las pocas que asistieron a las clases se quedaron en general calladas. Finalmente, tal vez creen que los cursos son solamente destinados a personas adultas y que no estarían bienvenidas. De hecho, teníamos que precisar a algunas madres que podían llevar sus hijas, si no, no venían al vivero. 

No obstante, la razón principal de esta ausencia es sin duda la emigración de los jóvenes a la ciudad, porque las oportunidades de trabajo en el campo son muy pocas. 
V. Factores a tomar en consideración

cuando se hace un proyecto
A pesar de que las señoras nos dieron una gama de ideas de proyectos diferentes, pudimos sacar algunas conclusiones en cuanto al tipo de capacitaciones que buscan. A continuación, veremos los factores que pueden influir sobre el éxito o el fracaso de un proyecto, sobre todo en torno al desarrollo de micro-empresas.

1) El valor de la organización según las señoras: “La unión hace la fuerza”

                                                                                  Newenco/ Las Damas I

Durante las entrevistas al personal de la Fundación, se notó en sus comentarios una preocupación general en cuanto a la organización de los grupos: “Es nuestra carencia”; “Es fácil elegir a una presidenta y a una secretaria, pero el grupo no está organizado por esto; necesitamos un proyecto para financiar un especialista en el tema”; “Hay un lazo muy fuerte de paternalismo institucional”.

Debido a que la organización del grupo es un factor imprescindible en el éxito de cualquier proyecto (sobre todo si el objetivo final de las clases en el vivero fuera de crear micro-empresas), así como en el proceso de autonomía de las beneficiarias en torno al apoyo de la Fundación, este tema fue analizado en cada grupo. 

La primera etapa fue de preguntar desde cuánto tiempo los grupos estaban organizados, y si estaban organizados antes de su contacto con la Fundación. La tabla obtenido (ver el apéndice) tiene que ser leída con cuidado, porque los datos son muy aproximativos. En efecto, al preguntar está información a las señoras mismas y a tres miembros de la Fundación, cada persona tenía una versión diferente, y no existían documentos escritos que podían confirmar los datos. Sin embargo, lo interesante es que no hay una correlación directa entre el nivel de organización que los grupos testimoniaron en las clases, y el tiempo durante el cual estaban organizados. Por ejemplo, Loncopulle pareció como uno de los grupos más organizados, pero hace solamente seis meses que trabajan con la Fundación, y un año que está organizado. En cambio, se ha observado un nivel poco desarrollado de organización en los grupos de Peleco y Rucarraqui aunque trabajan con la Fundación desde cuatro – cinco años.

A todos los grupos (así como a las integrantes del Comité de artesanas), preguntamos cuáles eran las razones por las cuales se juntaban; es decir cuales son los beneficios, según ellas, cuando uno se organiza en un grupo. 

 Casi todo el mundo respondieron que se juntaban para aprender cosas nuevas, para capacitarse y obtener más herramientas, más conocimientos.

Además, reconocieron que uno lograba objetivos más fácilmente cuando hacía parte de un grupo, que se conseguía más cosas. Como explicación, la comunidad de Loncopulle dijo que tienen más recursos y beneficios cuando están organizadas, y la comunidad de Coipuco dijo que el grupo organizado valía más porque “nadie va a escuchar a un individuo”. Eso fue repetido por el grupo de Estación Boroa que se juntaba para que su trabajo fuera más valorizado. El grupo de Newenco/ Las Damas I compartieron esta idea, diciendo que un grupo tenía más voz cuando estaba organizado: “la unión hace la fuerza”. 

Este punto es importante ya que la gente del campo, por la mayoría Mapuches, por su situación de marginalización y de pobreza, tienen menos recursos para expresarse y actuar al nivel individual, sobre todo las mujeres. Se notó que las señoras se atrevían a hablar mucho más fácilmente cuando estaban en grupo que cuando estaban solas. Es por eso que los grupos de Lliuco y de Peleco pusieron realce en el hecho de que mujeres estaban más valorizadas cuando estaban organizadas, y podían mostrar a los demás (particularmente a los hombres) que “[ellas] también [son] capaces de seguir adelante”. 

Eso nos conduce a hablar de la tercera razón, que fue mencionada muchas veces, por la cual las señoras se juntaban. Durante sus reuniones, el mundo de la casa nunca está lejos, no solamente por su ubicación geográfica, sino también por el hecho de que las señoras sientan que trabajan para “regresar con beneficios a la casa”, “para aportar a los hogares”, para “traer recursos”. Sin embargo, las mujeres tienen pocas oportunidades de salir de la casa y del ámbito doméstico; por eso, hacer parte de un grupo organizado les da la posibilidad de salir del hogar, “dejar las ollas” como dicen, y juntarse con otras mujeres, compartiendo no solamente sus conocimientos y sus ideas, sino también comiendo, y hablando de las últimas noticias. En suma, es también un evento social durante el cual las mujeres creen otros lazos afuera de la familia, permitiéndolas a conocer a sus vecinas, a distraerse, a compartir y desarrollar un sentimiento de solidaridad. 

Por lo tanto, las señoras ven la sede como un lugar importante. Los grupos de Rucarraqui y de Lliuco, por ejemplo, expresaron la necesidad de una cocina en la sede, y de un lava-mano, porque pasan mucho tiempo en su sede, y siempre almuerzan allá cuando se reúnen, además que el reparto de  la comida es un momento social importante, culturalmente y simbólicamente. Las comunidades de Coihuemo, Loncopulle y Cudico sugirieron un proyecto para mejorar la sede, porque dicen que falta madera para firmarla, así como agua y luz. En cuanto a las señoras de Lisahue, se reúnen en una sede que pertenece oficialmente a un predio de un forestal. Querrían que sea de la comunidad porque no pueden invertir en su sede y pueden ser expulsados en cualquier momento. De la misma manera, el grupo de Boldoche expresó la necesidad de una sede, ya que se reúnen en el colegio de la comunidad, dónde están siempre molestados y que no está siempre disponible. 

Podemos concluir que está preocupación por la sede, y el entendimiento de las ventajas que nacen cuando uno se organiza en un grupo, demuestran la presencia de una base  organizacional que no se debe despreciar. Sin embargo, se ha notado algunos obstáculos para que esta base se pueda desarrollar. Como Juana Calluil dijo en una de las entrevistas del personal: “No es porque mujeres vienen en grupo que están organizadas”.

2) El espíritu de grupo : “Uno trae más que otros” (Boldoche)

Uno de los obstáculos encontrados fue una falta de espíritu de grupo en algunas comunidades. Claro, eso no se presentó en todas las comunidades entrevistadas. Un ejemplo muy visible es el grupo de Loncopulle, en el cual las señoras repitieron muchas veces su alegría de estar reunidas y su valorización de la solidaridad entre ellas. Este respeto por los demás se tradujo en clase por el aplauso de las señoras cuando una de ellas había terminado de hablar. En cuanto a las más tímidas, las señoras más extravertidas les daban ánimo para que opinen.     

Sin embargo, el ánimo de la comunidad de Loncopulle no es representativo de todos los grupos. Uno de los comentarios que se hicieron en la reunión del Comité de artesanas era que la gente tenía que trabajar individualmente porque no había unión a dentro de la comunidad. Una ilustración de este hecho son las señoras de Estación Boroa, que expresaron de inmediato su deseo de trabajar individualmente, diciendo que se pierde el sentido de responsabilidad cuando uno trabaja en grupo. En los proyectos grupales, siempre hay alguien que no llega, impidiendo los demás de trabajar o, por lo menos, aminorando su trabajo. En cambio, cuando un proyecto es individual, cada uno se preocupa por sus cosas. Dieron el ejemplo de un proyecto de siembra de ajo en un invernadero, durante el cual no todo el mundo participó en el trabajo como lo debían. Sin embargo, cuando vino el tiempo de compartir los frutos de su labor, todo el mundo apareció, lo que generó una disputa. 

Por lo tanto, cuando las señoras de Estación Boroa propusieron el proyecto de un vivero de árboles nativos, así como el del taller de ropa deportiva, se retractaron un poco de la idea diciendo que tendrían problemas a trabajar en grupo. Emitieron los mismos comentarios cuando la idea de un invernadero ecológico les fue expuesta. Dijeron que sería un problema si el proyecto fuera colectivo porque el invernadero estaría más cerca de la casa de unos que de otros, y que no todo el grupo iría. El proyecto sería mejor si fuera individual, con un invernadero para cada casa, cada uno preocupándose por si mismo. El grupo de Boldoche expresó los mismos sentimientos sobre el proyecto del invernadero ecológico, diciendo que “uno trae más que otros”.  En cuanto al grupo de Newenco/ Las Damas II, propusieron también como proyecto una micro-empresa de textil industrial, pero tenían miedo que no todo el mundo fuera presente y diera el mismo desempeño. 

Además, el grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico se quejaron que había una falta de comunicación a dentro de la comunidad, ya que cuando se presentaba cualquier tipo de proyecto, la información no estaba pasada al resto de la comunidad. Obviamente, el estado de los caminos no ayuda; pero lo que las señoras parecían decir es que había también una falta de buena voluntad de la parte de algunos a trasmitir la información. 

3) La falta de confianza en su mismo: “No tengo la cabeza para esto”

                                                                                         (Rucarraqui) 

Se evidenció entre las señoras entrevistadas una falta de confianza en su mismo bastante importante y compartida. El simple hecho de que las señoras son muy buenas para hablar entre ellas pero se tornan calladas cuando se trata de responder a una pregunta frente a todo el mundo, demuestra que no les gustan ser el centro de interés. Habría sido muy difícil de hacer hablar todas las señoras sin el “juego de la pelota de lana” que forzaba a cada una de dar su opinión sobre las necesidades mayores de su comunidad. 

Sin embargo, esta falta de confianza se puede observar mejor en las propias palabras de las señoras, sobretodo en sus comentarios en torno al proyecto de “especialización en rubros” propuesto por la Fundación. A pesar de que tuvieron dificultades a entender este proyecto, la manera en la cual muchas señoras lo interpretaron es bastante interesante. Al grupo de Lliuco, le gustó la idea porque dijeron: “No sabemos redactar buena una cosa; no sabemos decir lo que queremos”. El grupo de Coipuco le gustó también el proyecto: “Está bien para saber presentarse y saber expresarse. Muchas veces, el campesino siente vergüenza, por falta de conocimientos”. Las señoras de Peleco lo encontraron bueno porque “[faltan] personalidad”.

En estos últimos comentarios se transparentan uno de los orígenes de esta falta de confianza: años y decenios de discriminación con los Mapuches. ¿Cuantas veces hemos escuchado que la razón por la cual los Mapuches viven en la pobreza era porque son alcohólicos, flojos y no saben trabajar su propia tierra? Unas de las primeras preguntas que me hizo una señora del grupo de Loncopulle sobre los indígenas de Canadá eran para saber si todavía hablaban su idioma y si tenían vergüenza de sus raíces. Ella vivió en Santiago cuando era niña y sus padres tenían que esconder su cultura para evitar la discriminación. Obviamente, su caso representa solamente uno entre muchos, y uno no necesita ir hasta Santiago para encontrar esta discriminación. 

A veces, la gente discriminada acaba absorbiendo la percepción de los demás y se creen con menos capacidades que otros. Hablando de la medicina natural con el grupo de Lliuco, una señora respondió: “La compramos porque tenemos una mentalidad floja”. Quizás esta percepción de su mismo llegue hasta los hijos y explica la razón por la cual una niña de once años no quiere ir a la escuela porque, en sus propias palabras, “no [tiene] la cabeza para esto” (Rucarraqui), o explica porque una madre del grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico dice que “los niños no se sienten capaces de estudiar”.

Claro, durante las entrevistas, conocimos a personas orgullosas de su cultura, y a que no les molestaba hablar frente a los demás (como Mercedes de Rulo Gallardo, o Veronica de Loncopulle). Sin embargo, casi siempre eran señoras que habían sido expuestas a la vida urbana, que tenían más educación, o que tenían un cargo en el grupo tal como presidente. Verónica, por ejemplo, ha vivido en Santiago, y hace siete años que se vino al campo. Está viviendo ahora en Labranza y trabaja a la Radio Bahai. Mercedes constituye un otro ejemplo, ya que es dirigente de su grupo, monitora en telar, y hace parte del Comité de Artesanas. Además, vivió hasta sus 12 años en Santiago, y ahora está estudiando para terminar su Cuarto medio. De hecho, ella propuso un proyecto de “explotación turística de la comunidad”, para hacer conocer su cultura, su comida y su artesanía a los demás. Su idea recibió el apoyo de las otras señoras en el grupo, y durante la clasificación de las ideas de proyectos en prioridades, sobre nuevas ideas. este proyecto fue colocado entre la segunda y la cuarta posición.             

Por lo tanto, la discriminación de los demás constituye solamente una razón por la cual se detectó una falta de confianza en su mismo de la parte de las señoras. Una otra razón viene de la falta de educación. Como una señora de Coihuemo dijo: “Ideas, tenemos; pero no podemos expresarnos por falta de estudios”. Por lo tanto, cuando expusimos a las señoras el proyecto de alfabetización, recogimos los mismos tipos de comentarios que éstos expresados al presentar el proyecto de “especialización en rubros”. A una señora analfabeta de Coipuco, le gustó la idea porque le gustaría por ejemplo aprender a sacar cuentas, así como “saber expresarse y presentarse”. En cuanto a las señoras de Mañio, les agradaría obtener su título de Octavo básico para “seguir adelante”. El problema, dijeron algunas, es que a unas, les da vergüenza no saber leer y escribir, y no les gustan mostrarlo o admitirlo, un hecho que fue observado en las clases mismas. Los comentarios de una señora de Rucarraqui, que ha estudiado hasta quinto básico, refleja bien este sentimiento de inferioridad, o de ineptitud, por la falta de educación: “Tenemos que estudiar sino no somos nada (...) Tenemos que ser otro”. 

Por lo tanto, personas se sienten dificultadas sin estudios. Una señora de Lisahue contó que tenía un negocio que se quebró. Dijo que eso no se habría pasado si hubiera seguido estudiando. Ahora, quiere obtener su enseñanza media, porque “nunca es tarde para aprender”. Dice que hay que motivar los demás, que tienen que superar su vergüenza. Las señoras de Pichihue que, por la mayoría, han estudiado hasta Tercero básico, también opinaron que el proyecto de alfabetización sería de utilidad, ya que hay muchas personas en la comunidad que no saben leer y que les gustaría tener la posibilidad de aprender.

Una de las consecuencias resultantes de la falta de confianza en su mismo es el sentimiento que si los demás no pudieron hacerlo, es cierto que yo no puedo hacerlo tampoco. Por ejemplo, al exponer el proyecto de comercialización de artesanía al grupo de Estación Boroa, respondió que ya los chalecos que se entregan a la Fundación no se venden siempre, entonces ¿por qué sería diferente si ellas lo vendieran? El grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico opinó lo mismo, diciendo que ya la Fundación no alcanza a vender. “¿Entonces porque nosotros podríamos?” Este sentimiento de “no sentirse capaz” puede incitar el desarrollo de una dependencia con personas o instituciones que parecen tener todas las respuestas. Por ejemplo, al preguntar al grupo de Estación Boroa que eran sus ideas de proyectos que les gustarían ver en el futuro, una señora respondió: “Pero es usted que debe darnos las opciones, y son nosotros que vamos a elegir”, lo que coincide con un comentario recogida durante las entrevistas al personal de la Fundación: “Las mujeres esperan que tu ofrezcas, entonces no dan sus ideas”. 

Eso puede explicar también porqué las señoras prefieren entregar su artesanía a la Fundación que venderla ellas mismas, igual si opinan que el pago demora mucho. Creen que no serían capaces de hacerlo, de tener su propia micro-empresa y vender su artesanía directamente.

Sin embargo, veamos ahora una otra razón que las señoras pueden tener para preferir entregar su artesanía.              
4) La vida familiar; una prioridad: “Es más fácil entregar la artesanía y 

                                                         recibir la plata” (Coihuemo)

La realidad en las clases del vivero, durante las cuales se escucha a bebés llorar y se ve a niños andar por todas partes (unos veinte en totalidad), pone de relieve el hecho de que la mayoría de las beneficiares del proyecto Andes tengan hijos, y sean responsables de su cuidado en cualquier circunstancia. En efecto, el papel de cuidar a los hijos (que son frecuentemente numerosos) y de cumplir con los quehaceres domésticos (que son amplios) corresponde, en el campo, a la mujer. Por lo tanto, las mujeres tienen que enfrentar más dificultades que los hombres cuando se trata de ausentarse de la casa. Además, cuando se presenta un conflicto entre la vida doméstica (en su sentido amplio) y la vida activa, la mujer normalmente da prioridad a la primera. Como Margarita Barrientos contó en torno a la atención de las señoras en las clases: “No están aquí. Están allá, preocupándose por la casa”. 

Por consiguiente, una gran parte de las ausencias en las clases del vivero se pueden explicar por este conflicto. Es decir que  antes de ser estudiantes, las señoras son primeras madres y campesinas. Por ejemplo, un día, la mitad del grupo de Pichihue se presentó porque tenían reuniones de padres en los colegios de sus hijos. Otros se ausentaron porque no había nadie para cuidar a los hijos o a un pariente de edad. De manera mucho más visible, muy pocas personas se presentaron al vivero durante la época de cosecha. Se notó también la ansiedad de las señoras al fin del día porque estaban apuradas a regresar a casa, ya muy nerviosas de haber pasado un día casi entero fuera de su hogar. Por eso, teníamos que cambiar los horarios y terminar las clases más temprano. 

La única excepción fue la comunidad de Loncopulle que expresó su alegría de estar al vivero, fuera de su comunidad y de la casa. Explicaron que salir de la comunidad les permite dejar y olvidar todos los problemas que tienen, y focalizar toda su atención en las capacitaciones ya que no deben cuidar otras cosas en el mismo tiempo. Dijeron que no estaban preocupados por los esposos. Por lo tanto, quedaron más tiempo después de las clases, visitando el lugar y haciendo preguntas, sin estar apuradas por la hora. Como hemos dicho, el comportamiento de este grupo no era la norma.  

Por ejemplo, las señoras de Lliuco contaron que la primera vez que vinieron al vivero, los maridos se enojaron de verlas regresar tan tarde: la comida no estaba hecha y además, encontraron los patos muertos porque nadie les dio comida en su lugar. Otras señoras no estaban presentes en el grupo porque era la época de siembra. El mismo grupo dijo que las señoras que tienen niños deben casi criar a sus hijos en la sede porque no pueden dejarlos solos en la casa.

 Por esta misma razón, los proyectos propuestos siempre fueron considerados por las señoras en luz de su compatibilidad con la vida de la mujer en el campo. Muchas veces, las señoras precisaron que tal proyecto les interesaría si tuviera lugar a dentro de la comunidad misma o cerca de la casa, como el proyecto de invernadero. Por lo tanto, al grupo de Estación Boroa, no le encantó el proyecto de comercialización de artesanía porque preferían telar en casa. De la misma manera, proyectos que incluían elementos tal como huertos o conservaría tenían mucho éxito porque eran áreas de actividades que correspondían a la vida de la mujer en el campo. Quizás los proyectos de tejido a palillo, de crochet y de pintura en genero fueron propuestos por la comunidad de Lliuco en la misma óptica, así como el deseo de tener máquinas de coser a dentro de las comunidades mismas. Uno puede hacer todas estas actividades en casa, cuidando a los hijos y la comida, empezando y parándose cuando le conviene. En cuanto al proyecto de explotación turística propuesto por el grupo de Rulo Gallardo, podemos entender su éxito para las señoras de Loncopulle ya que permitiría de quedar en la comunidad, haciendo lo que siempre hacen pero compartiéndolo con personas de afuera (comida mapuche, artesanía etc), y eso por personas de cualquier edad, de cualquier educación, y de cualquier sexo.     

En cambio, al repasar la idea del taller de ropa como un posible proyecto, el grupo de Estación Boroa cambió de idea porque dijeron también que este proyecto entraba en conflicto con la vida de familia, por lo anteriormente mencionado.  

Por consiguiente, las señoras tienen más dificultades que los hombres para encontrar un trabajo. Así, a pesar de que el desempleo fue determinado en muchos grupos como un problema grave ya que afectaba todo el mundo en el campo, algunas comunidades especificaron que había menos oportunidades de trabajo (con un sueldo) para las mujeres. Aunque los hombres puedan ausentarse fuera del campo para buscar un empleo, las mujeres tienen que buscar trabajo con un ingreso en la comunidad misma, lo que es muy difícil de encontrar. Las señoras de Curaco/ Pillumallin se expresaron sobre el tema: “Queremos trabajo para las mujeres en el campo, para ayudar a los maridos. No es que no seamos capaces, es que no hay trabajo”. 

De la misma manera, el grupo de Coihuemo/ Checura/ Cudico dijó que la falta de trabajo era “más difícil para las dueñas de casa que no tienen estudios y no pueden trabajar afuera”. Eso corresponde con las palabras de las señoras de Mañio que insistieron que su problema más grave era el desempleo, y que esta situación “es más difícil para las mujeres que se quedan en casa, sin poder hacer nada, sobre todo para las campesinas que no tienen educación”. Por lo tanto, querían trabajo para las mujeres, tal como una capacitación en tejido, en aves o cerdos; pero más que nada, necesitaban los recursos para poder llevar a cabo estos conocimientos a dentro de la casa misma.

Hay que entender, entonces, que cuando una mujer consigue un trabajo, se añade a los quehaceres y responsabilidades que ya tiene. Los comentarios de una señora de Coihuemo, al exponer el proyecto de comercialización de artesanía propuesto por la Fundación, ilustran muy bien esta situación: “Es más fácil entregar la artesanía y recibir la plata (...) porque ¿quién va a cuidar la casa del campesino cuando voy a trabajar? ¡Mira, yo tengo que ir al vivero con mi wawa!” La comunidad propusiera, por lo tanto, un proyecto de jardín infantil, para que las madres puedan salir a trabajar sin preocuparse de sus hijos.     

5) La valorización de las capacitaciones con un fruto tangible: 

                                         “Yo no iría solamente para aprender” (Rucarraqui) 


La situación de pobreza en la que se encuentra la mujer campesina mapuche crea una preferencia visible para los proyectos a corto plazo que genera un fruto tangible. La reacción de las señoras frente al proyecto de alfabetización, considerado por muchas personas del personal de la Fundación como una capacitación imprescindible, ofrece el mejor ejemplo de esta tendencia.

El hecho de que el proyecto de alfabetización no hubiera mucho éxito en la clasificación de las ideas de proyectos (salió casi sistemáticamente último en el ordenamiento de las prioridades), igual si la taza de analfabetismo en las clases no pareció despreciable, puede explicarse por varias razones.

Primero, hay grupos (generalmente los grupos más jóvenes) que ya tenían un nivel de educación básico. Esta explicación fue dada por Boldoche, Mañio, Lisahue y Estación Boroa. Además, hay algunas comunidades dónde ya existe, o existía, un tal proyecto (Loncopulle, Rulo Gallardo, Curaco/ Pillumallin, Mañio, Lisahue, Peleco), y por lo tanto, algunas señoras ya estaban tomando cursos de adultos para aprender a leer y obtener su título de Octavo básico, a pesar de que sean muy pocas. Finalmente, algunas señoras en el grupo de Mañio explicaron, que a veces, uno no puede ir a clases por lo lejos, y por la falta de recursos tal como cuadernos. 


¿Pero cómo explicar que las mismas personas que expresaron su entusiasmo por el proyecto, alabando la importancia de educarse (como Rucarraqui o Lisahue), también pusieron el proyecto de alfabetización en las últimas prioridades? ¿Cómo explicar que las mismas personas analfabetas lo colocan en último? ¿O que la comunidad de Rucarraqui cuenta que hay este tipo de proyecto cada año, pero que casi siempre, muy pocas personas asisten después de las dos primeras clases? ¿Sería solamente que a algunas señoras, les da vergüenza de admitir su analfabetismo, o hay una razón más importante? ¿Cómo resolver la contradicción que se encuentra en las palabras de una señora de Estación Boroa: “Hay mujeres que les cuesta [leer], pero no tienen interés en aprender”?          


La respuesta se encuentra en los comentarios de una señora de Rucarraqui: “No gañas nada monetario. Yo no iría solamente para aprender”. Para ella (y muchas otras), no es que no quiere aprender, pero este tipo de proyecto tiene que ir complementado, con un tipo de taller por ejemplo, para tener un incentivo concreto. La comunidad de Lliuco tuvo los mismos pensamientos: las señoras dijeron que cuando dejan su casa, lo hacen con muchos sacrificios (maridos enojados, animales sin cuidado); por lo tanto, la razón por su ausencia tiene que valer la pena. Es decir que tienen que volver a casa con algo concreto, algo que justifica su decisión de dejar un día de trabajo “productivo” para una capacitación. Propusieron, entonces, que el proyecto de alfabetización vengan con algo más, un proyecto de costura por ejemplo. Como dijeron las señoras de Peleco, aprender para aprender parece una perdida de tiempo. En cambio, cuando hay un objetivo concreto, como la necesidad de tener su título de Octavo básico para obtener un trabajo, tal como chofer, ahí la gente se apura y tiene motivación (comentarios de Lisahue, Coihuemo, y Estación Boroa). 


Por lo tanto, aunque los adultos mayores presentan una taza de alfabetización superior que los demás, son precisamente ellas que estaban las menos interesadas en tomar clases de alfabetización. Para ellas, era difícil ver la utilidad de este tipo de proyecto, o imaginar su producto final transformándose en un ingreso o en un producto útil para la casa. 


La depreciación de la entrega de conocimientos, sin frutos concretos visibles, se ha observado también al exponer el proyecto de educación en temas de salud, propuesto por la Fundación. Por ejemplo, algunas señoras de Loncopulle les gustaron la idea, pero dijeron que la dificultad con eso es que no genera un sueldo, o un producto concreto. De la misma manera, una señora de Estación Boroa comentó sobre una de las debilidades de esta capacitación según ella: “Pero no se puede comercializar”. 


El primer día al vivero, la misma comunidad declaró que iba a clases con el deseo de recibir una formación práctica, tal como el curso de conservaría que le parecía muy interesante. En cambio, no entendía la utilidad de tener clases más teóricas como las de salud o de recursos naturales. Dijo que eran cursos para jóvenes, y que tenía la impresión que se le trataba como si fueran niños que van a la escuela. Por lo tanto, quería elegir los cursos que le interesaban. Además, al preguntar a los profesores del vivero qué elementos tuvieron que cambiar en sus clases para adaptarse a los grupos, casi todos respondieron que tuvieron que hacer las clases más didácticas y interactivas, y menos teóricas, tratando de relacionar los temas con una aplicación práctica. 

Así, clases tales como de textilería, costura, conservaría, horticultura, floricultura, avicultura y ovinos sonn más fáciles a enseñar porque tienen una aplicación bastante práctica, y las personas pueden relacionarlas con su vida cotidiana en el campo. En cambio, es más difícil captar la atención de las señoras en clases como la de recursos naturales, porque pide más teórica y no da un resultado concreto a traer a la casa. Por lo tanto, Margarita Barrientos tuvo que cambiar el horario de sus clases por la mañana (cuando las señoras están más atentivas) y hacer salidas en terreno.

Por consiguiente, dar clases a adultas (que en general salieron de la escuela muy temprano), que ya son madres, abuelas y dueñas de casa con metas muy concretas (generar un ingreso), representa un desafió pues que tienen la impresión de “aprender para aprender” cuando se encuentran en un contexto parecido a él de la escuela, es decir, con horarios, reglas, textos a leer, y el entregamiento de conocimientos sin aplicación concreta de inmediato. A veces, su malestar se refleja en su comportamiento, con personas que se agitan sobre su silla, se levantan, y a veces salen de la clase un rato para tomar aire. De la misma manera, algunas personas a veces se quejaban de un dolor de cabeza, diciendo que no estaban acostumbradas a quedar encerradas en una sala, lo que fue el caso una vez de todo el grupo de Curaco/ Pillumallin en el mismo tiempo.  


6) Conclusión: “Todo nos sirve” (Lisahue)

Casi siempre, la primera reacción de las señoras al proponer cualquier tipo de proyecto es uno de encanto: “Si, si, el proyecto nos parece muy bien”, a veces antes mismo de haber explicado de que se trataba. Sin embargo, se escuchó más de una vez los fracasos de algunos proyectos a pesar de que los beneficiaros habían dado su asentimiento: proyectos de alfabetización o de pintura en genero durante los cuales nadie se presenta en clase, comunidades que piden una máquina a coser pero que termina desocupada en un cajón, etc. 


Por lo tanto, es necesario entender que, la mayor parte del tiempo, las señoras van a dar la bienvenida a cualquier proyecto, con la esperanza que va a aliviar la situación de pobreza en la que vive y mejorar su vida. Como el grupo de Lisahue contestó al exponer el proyecto de comercialización de artesanía: “todo nos sirve”. Sin embargo, basta de tener un segundo encuentro con cada grupo y pedirle de clasificar las ideas de proyectos en un orden de prioridad para ver que, después reflexión, muchas de éstas no recibieron el misma entusiasmo que la primera vez, incluso los proyectos que las señoras mismas propusieron. 

Las razones por esto se puede explicar en gran parte por los factores que vimos en este capitulo, y que influyen sobre la buena disposición de las señoras frente a cualquier proyecto. Así, cuando preguntamos al personal de la Fundación en qué tipo de capacitaciones creen que las señoras van a especializarse, la textilería y la conservaría fueron las más mencionadas, porque tienen un uso directo en la casa y pueden ser comercializadas en el mismo tiempo, así como coinciden con las actividades tradicionalmente hechas por mujeres, permitiéndola de cumplir con sus otros quehaceres sin conflicto. Algunos dijeron lo mismo para el proyecto de avicultura: “Da resultados concretos, genera un ingreso rápidamente, y pueden seguir haciendo sus actividades en la casa”         

VI. Conclusión

A pesar de que trabajamos cada día con las señoras mapuches, y que compartimos cotidianamente su realidad por algunas horas, el nivel y el modo de vida distintos que tenemos nos impiden sumergirnos completamente en su mundo y a interpretarlo de la misma manera. Podemos, por ejemplo, sentarnos a la misma mesa y compartir un almuerzo juntos, y sin embargo tener una perspectiva muy diferente sobre lo que sucedió: “Hay gente que dicen que somos ( los Mapuches) pobres solamente porque comemos diferente. No es así.” (Rulo Gallardo). 


Por lo tanto, la definición misma de la pobreza es muy relativa, dependiendo desde qué lado la miramos. ¿Cómo pues determinar las necesidades y los deseos de las personas que queremos ayudar? ¿Cómo explicar lo irónico al ayudar una señora analfabeta escribir en una hoja que el proyecto que le gusta menos es el de alfabetización? 


Lo que puede parecer, entonces, una necesidad en nuestros ojos, quizás no lo es en la perspectiva de la beneficiara. La única manera de evitar la imposición involuntaria de nuestro punto de vista es, por consiguiente, preguntando a la beneficiaria misma su opinión, lo que esta evaluación trató de lograr, a través de narrativas y de un análisis comprensivo de los comentarios de las señoras. Aunque la Fundación ya estaba consciente de algunas de las necesidades de sus integrantes, tales como la falta de agua y el problema de salud, es importante escuchar a las señoras expresarlas en sus propias palabras, para que nos cuentan cómo las viven en la vida cotidiana.


Al entrevistar las señoras, nos dimos cuenta de su apego muy fuerte con el campo y la tierra. Sin embargo, reconocieron que la vida en un contexto parecido presenta muchos obstáculos difíciles a superar, en la área de la auto-suficiencia, de la producción y el mantenimiento de sus productos, así como de su venta. Los asuntos que afectan más las beneficiaras son los temas de la inaccesibilidad de agua, un servicio de salud poco desarrollado, la pobreza de las viviendas, la mala y poca tierra, la falta de recursos para criar animales o realizar un huerto, y la dificultad en vender sus productos. A pesar de que no hubo muchas jóvenes en los grupos, las señoras estaban también bastante preocupadas acerca del tema, denunciando la falta de trabajo en el campo y por consiguiente la emigración de los jóvenes hacia la ciudad.

Nos enteramos en segundo lugar sobre los proyectos que las señoras les gustarían ver en el futuro. Aunque propusieron una amplia gama de proyectos, compartían opinión en participar en capacitaciones dónde se evidenciarían resultados tangibles: “Necesitamos proyectos productivos, con un ingreso a corto plazo” (Rulo Gallardo).

Es necesario entender que este estudio sirve solamente como una introducción para conocer los intereses y deseos educativos de las señoras que trabajan con la Fundación. Nos informamos sobre las necesidades principales que tenían, así como las ideas de proyectos en las que les gustarían participar, lo que nos permitió obtener pistas, puntos de referencia, para elaborar el contenido de capacitaciones futuras. No obstante, lo que falta investigar es como van a ser ejecutados. Por ejemplo, las señoras dijeron que querrían un proyecto para que puedan vender sus productos, pero no precisaron como querrían que sea llevado a cabo. En otras palabras, tenemos los objetivos que las señoras quieren alcanzar, pero nos falta el método a seguir para lograrlos.

Sin embargo, las entrevistas con las señoras nos permitieron establecer algunas advertencias a considerar en la formación de cualquier proyecto. 

 En efecto, aunque las señoras no lo expresaron explícitamente, detectamos obstáculos para que los grupos puedan aprovechar plenamente de las capacitaciones, tales como la falta de organización, a veces de cooperación y de solidaridad, la falta de confianza en si mismo, de educación, y las responsabilidades domésticas de las cuales la mujer está asignada en el campo.

En conclusión, podemos decir que la educación, la misión de la Fundación, es una palabra cargada de responsabilidades que engloba mucha más que la simple entregada de conocimientos. Hay siempre que pensar si las personas están listas a recibirla (por ejemplo, un proyecto de comercialización de artesanía no puede funcionar si el grupo no está organizado), si una vez que la poseen, tienen las condiciones para aplicarla (por ejemplo, una capacitación en hortalizas no sirve si la gente no tiene agua), o si el proyecto está viable una vez que la Fundación se retira (las señoras no pueden aplicar su aprendizaje en costura o en primer auxilio si no tienen a su disposición los recursos, las máquinas a dentro de la comunidad). Finalmente, la educación en un tema cualquiera se pierde si las personas mismas no ven el valor, o la aplicación concreta, de los conocimientos entregados.         


 Por consiguiente, “educar” implica mucha preparación y finalización para que sea completa, para que el pescador pueda pescar para siempre y no solamente cuando esta en presencia de la persona que le enseñó. Eso requiere un empeño a largo plazo para con señoras que justamente buscan una solución rápida y visible para mejorar su vida, quizás el desafió más grande que la Fundación enfrente.   

Esperamos que este estudio no sea utilizado como testimonio final de las necesidades del mundo rural indígena, tampoco como respaldo a todas las acciones o desarrollo de ideas de trabajo que se gestionan en el futuro, sino como una herramienta de reflexión.

Por fin, precisamos que este estudio se hace por solicitud de la Fundación, que espera poder utilizarlo en forma auto-evaluativa, y por lo tanto apoyar a consolidar los programas que desarrollan. 
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I. IDEAS DE PROYECTOS FUTUROS

DE LA FUNDACIÓN

1) Invernadero ecológico:
Establecer un invernadero en el cual se producen legumbres (y otros) en forma orgánica.  Es decir, que se les enseñe la producción de suelo a través del uso de gusanos, de fertilizantes y pesticidas naturales.  

2) Especialización en rubros: 

La idea es que las personas que quieran trasladarse al mundo de empleo renumerado, que vayan preparadas con alguna especialidad y conocimiento del rubro, para que sufran abusos por el mercado laboral. Es decir, enseñar a una persona cómo hacer currículos, cómo participar en entrevistas, cómo presentarse al trabajo, sus derechos como trabajador, y además darle una especialización en el rubro que elige, por ejemplo, en ser mesero o empleada de hotel etc.

3) Salud:

Entregar, a dentro de la comunidad, una educación en temas de salud que son importantes y relevantes a la vida del campo, para capacitar el individuo a actuar en esta área.   

4) Comercialización de artesanía:

Entregar a la gente nuevas opciones educativas para aprender artesanía textil, u otras nuevas artesanías para la venta comercial.  Además, ofrecerles los implementos necesarios para efectuar esos trabajos, y la formación adecuada (cómo llegar al mercado, contabilidad, organización) para ser más independiente. 

7) Proyectos de riego:

Proyectos para mejorar la canalización y utilización de aguas para las casas  y los huertos, considerando que el riego puede mejorar mucho a través de la educación.  Además, darles parte de la implementación para lograr esto.

8) Alfabetización:
Enseñar a la gente a escribir y leer, y darles la oportunidad de obtener su título de Octavo Básico para que puedan actuar más fácilmente en trámites diarios y actividades del mundo moderno.

II. TABLA DE ASISTENCIA

	
	Nombre del grupo
	Número de mujeres en el primer encuentro
	Número de mujeres en el segundo encuentro
	Diferencia entre el primer y el segundo encuentro 

	1
	Estación Boroa
	8
	5
	-3

	2
	Lliuco
	6
	7
	+1

	3
	Coipuco
	5
	5
	=

	4
	Rulo Gallardo
	13
	5
	-8

	5
	Loncopulle
	15
	13
	-2

	6
	Boldoche
	9
	8
	-1

	7
	Peleco
	7
	17
	+10

	8
	Newenco/ Las DamasI
	6
	X
	X

	9
	Mañio Ducañan/

Mañio Quilonko
	5
	5
	=

	10
	Rucarraqui
	4
	7
	+3

	11
	Curaco/ 

Pillumallin
	5
	X
	X

	12
	Pichihue
	5
	X
	X

	13
	Lisahue
	5
	8
	+3

	14
	Newenco/ Las Damas II
	5
	X 
	X

	15
	Coihuemo/ Checura/ Cudico
	9
	X
	X


Nota: - Estos números no incluyen los niños.

          - Cuando hay el mismo número de personas entre el primer y el segundo encuentro, 

            esto no implica que son las mismas personas que vinieron las dos veces.   
III. TIEMPO DE ORGANIZACIÓN

	
	Nombre del grupo
	Tiempo con la Fundación
	¿Organizado antes de su contacto con la Fundación?
	Años de organización

	1
	Estación Boroa
	5 años
	No
	5 años

	2
	Lliuco
	2 año
	Sí
	?

	3
	Coipuco
	7 años
	No
	7 años

	4
	Rulo Gallardo
	4 años
	Sí
	5 años

	5
	Loncopulle
	6 meses
	Sí
	1 año

	6
	Boldoche
	4 meses
	Sí
	8 meses

	7
	Peleco
	4 años
	No
	4 años

	8
	Newenco/ Las DamasI
	6-7 años
	No
	6-7 años

	9
	Mañio Ducañan/

Mañio Quilonko
	1,5 años
	Sí
	?

	10
	Rucarraqui
	5 años
	Sí
	?

	11
	Curaco/ 

Pillumallin
	2 años
	Sí
	?

	12
	Pichihue
	3 años
	Sí
	?

	13
	Lisahue
	6 meses
	Sí
	5 años

	14
	Newenco/ Las Damas II
	7 años
	No 
	7 años

	15
	Coihuemo
	1 año
	Sí
	2 años

	15
	Checura
	1 año
	Sí
	6 años

	15
	Cudico
	3 años
	?
	?


RESUMEN DE LAS NECESIDADES

 Y DE LAS IDEAS DE PROYECTOS DE CADA COMUNIDAD

Nota: Las ideas de proyectos de las señoras están en cursiva cuando coinciden con las ideas de proyectos futuros de la 

           Fundación. 

	
	NECESIDADES Y PROBLEMAS


	IDEAS DE PROYECTOS



	Estación Boroa
	- Falta recursos para trabajar y dar un producto (artesanía sobretodo)

- Falta recursos para terminación de las casas

- Falta sistema de riego (pozo se seca en verano)

- Falta cercos para los animales

- Dificultades a trabajar en grupo (proyecto de siembra de ajo y de invernadero) 
	- Taller de ropa deportiva (micro-empresa; pero problema de trabajo grupal y de dolor de cabeza cuando encerradas)
- Apicultura

- Vivero de árboles nativos

	Lliuco
	- Mejoramiento de la sede (cocina)
- Mejor organización a dentro del grupo 

- Jóvenes que beben

- Camino malo
	- Tejido a palillo

- Pintura en genero

- Crochet

- Alfabetización

	Coipuco
	- Necesitan una posta más cerca

- No hay luz

- Problema de agua

- Plaga de pica-pica

- Mala tierra

- Falta un lugar estable para vender su artesanía
	- Proyecto de agua potable (con bomba)

- Aprender más de medicina (primer auxilio)

- Puesto para vender más rápidamente lo que uno produce

	Rulo Gallardo
	- Necesitan organización completa de la comunidad 

(con los hombres)
- Falta recursos para tejer e hilar (ovejas, lana)
- Falta máquina para tejer y hacer frazadas

- Mejorar funcionamiento de la posta

- Sanidad de los animales

-Venta de artesanía a través de la Fundación demora mucho

- Falta tierra
	- Casetas sanitarias (a dentro de la casa)

- Sanidad de los animales (nivel grupal)

- Proyecto de riego

- Explotación turística de la comunidad (muestra y venta de artesanía y comida mapuche)

	Loncopulle
	- Falta de trabajo

- Camino malo (llena de agua en invierno)

- Falta agua potable

- Falta  un chiquero

- Falta lugar para vender sus verduras (y otros productos)

- Posta está lejos y falta personal, así que un dentista 

- Falta un consultorio, primer auxilio (Labranza)

- Poca tierra / tierra cansada – sin nutrientes

- Enfermedades a causa del pozo negro 

- Necesitan firmar la sede

- Nunca sube los precios de cereales, huevos, flores etc
	- Criadero de aves / cerdos (chiquero, con cerco)

- Invernadero de flores

- Proyecto de agua (con bomba)
- Apicultura (para hombres y mujeres)

- Proyecto de empastadas

- Proyecto de costura (entregar recursos a dentro de la comunidad)

- Mejoramiento de la sede 

- Micro-empresa en telar o conservaría

	Boldoche
	- Máquina para hilar (rueca) y tejer

- Falta una sede

- Falta moto-bomba para el agua

- Falta mallas y alambre (para proteger huertos)

- Falta un vivero, o un invernadero

- Necesitan una moto-cultivadora

- Falta luz (una persona afectaba)
	- Proyecto de agua (para la casa, hortalizas, gallinas y chanchos)

- Moto-cultivadora

- Mallas y cercos

- Semillas (arvejas, porotos etc), abono y fertilizantes

	Peleco
	- Falta un riego para hortalizas (máquina para excavar, estanque, moto-bomba)

- No hay luz

- Fertilizante está caro

- Falta terreno

- No hay trabajo (sobre todo para jóvenes)

- Falta medio para comercializar artesanía

- Viviendas demasiado pequeñas

- Posta de salud (lejos, camino malo)
	- Proyecto de costura (para la venta y la casa; individual)

- Proyecto de agua (con bomba)

- Materiales para hacer una chanchería

- Mueblería (idea de una mujer solamente) para la juventud, o tienda de longanizas y queso 
- Invernadero (para la casa y la venta, con sistema de riego)

- Proyecto de posta

	Newenco

Las Damas I
	- Falta recursos (lana, malla, plástico)
- Falta moto-bomba (pozos están lejos)

- Problemas para criar animales (no agua, no cerco, no espacio)

- Créditos están demasiado cortos

- Falta un lugar dónde la juventud puede juntarse

- El agua está infectada (empresa alemana echa sus combustibles y basura en el río)
	- Proyecto para desinfectar el agua

- Proyecto de invernaderos (individuales)

- Proyecto de riego (bomba)

- Malla, cerco, nilo-plástico (para huertos, chiquero y invernadero)

- Proyecto de moda o peluquería (para los jóvenes)

	Mañio Ducañan

Mañio Quilonko
	- Falta agua (solamente una persona afectada)

- Falta trabajo (sobretodo para mujeres)

- Falta sistema de riego para la agricultura (problema de título de la tierra)

- Falta plata para pagar la luz 
- Falta trabajo para los jóvenes (migración a la ciudad)

- Colegios en el campo están atrasados (computación, biblioteca, falta profesores, no control de horario)

- Los médicos cambian cada mes (no seguimiento) + no atención cuando están de vacaciones + no remedios
- Falta un dentista (sacan la muela cuando pueden taparla)

- Falta lugar dónde entregar sus productos
	- Sistema de salud dental

- Peluquería (para su propio uso sobretodo)
- Venta rápida de su artesanía

- Proyecto para mujeres (en tejido, aves, cerdos) a través de una capacitación, pero sobretodo entregando los recursos necesarios

- Trabajar en las escuelas (?)

- Florería de flores artificial (colectivo; pero material caro)

- Educación en salud (tomar presión etc)

	Rucarraqui
	- Falta lugar dónde se puede vender su artesanía (se acumula en la Fundación; 3-4 meses para recibir plata)

- Falta una cocina en la sede

- Necesitan más ayuda para las viviendas (más información para postular a subsidios)

- Abono está caro

- Falta malla y alambre (contra zorros)

- Hacer pozos más profundos (se secan en verano)
	- Proyecto de lana (con ovejas)

- Apicultura (no para todo el mundo)
- Proyecto para jóvenes, para que aprendan cosas útiles para el campo, para que no emigren (agricultura, veterinaria)

- Invernadero de flores (con semillas, con riego a goteo, individuales, para comercializar)

	Curaco

Pillumallin
	- No hay luz (entonces no moto-bomba)

- No hay trabajo para las mujeres en el campo

- Poca y mala tierra (cosecha mala)

- Falta trabajo para los jóvenes

- Falta lugar dónde se puede vender su artesanía rápidamente
	- Invernadero en la sede (para vender verduras)

- Venta rápida de artesanía

- Proyecto de agua (para una mujer)

	Pichihue
	- Falta agua potable a dentro de las casas

- Mala cosecha en agricultura

- Falta recursos para la buena construcción de los pozos negros (enfermedades)
- Falta una chancadora

- Viviendas no tienen duración

- Migración de los jóvenes
	- Proyecto de chancadora (trabajo para jóvenes)

- Proyecto de tractor

- Recursos para el pozo negro

- Proyecto de riego

	Lisahue
	- Falta agua (viene por camión, río contaminado y lejos)
- No hay posta (locomoción difícil hasta Nueva Imperial)

- Necesitan un teléfono público (celular caro)

- Necesitan un juego infantil (30 familias)

- Camino malo (público y vecinal)

- Sede inseguro (a dentro de un forestal)

- Necesitan una iglesia (arreglarla o construir una)

- Medio para cruzar el río hasta la isla dónde tienen terreno

- Jóvenes se ponen en grupos y beben. Migración y desempleo

- No se cosecha nada
	- Invernadero grande (fuente de trabajo para jóvenes) 

- Proyecto de agua (en prioridad)

- Proyecto de cerdos (para jóvenes)

- Proyecto de posta

- Educación en salud 

- Proyecto de árboles frutales y nativos (invernadero)



	Newenco

Las damas II
	- Falta agua (máquina para excavar)

- Poca tierra

- Falta cercos (contra los animales)

- Falta salud dental

- Posta está lejana y rondas médicas incompletas

- Recreación para los jóvenes inexistente

- Ampliación de viviendas (cocina)

- Locomoción escasa

- Faltaron muestras de artesanía
	- Textil industrial (faldas, chombas, petos – colectivo)
- Proyecto de agua (para consumo y riego)
- Proyecto de salud (sala de salud por ejemplo)

	Coihuemo/Checura/  Cudico
	- Problema de agua (pozos están lejos y se secan en verano)
- No luz

- Mejoramiento de la sede

- Falta trabajo (para jóvenes y señoras)
- Más aporte para los agricultores (fertilizantes, venta de productos)
- Problema de locomoción (caminos malos, no micros)
- Poca tierra

- Falta cooperación a dentro de la comunidad

- Mala atención en la posta y el hospital. Lejos.

- Educación en el campo está mala
	- Jardín infantil (para que madres puedan salir a trabajar)
- Mejoramiento de viviendas

- Proyecto de aves (criadero, huevos)
- Proyecto de artesanía (tienda, micro-empresa)


IV. CUANTIFICACIÓN DE LA TABLA ANTERIOR

1. Necesidades y problemas:

Las ideas que salieron más de una vez

- Agua (consumo y huertos) (13/15)

- Poca y mala tierra; mala cosecha (9/15)
- Salud (8/15)

- Dónde vender o entregar sus productos; sobretodo  artesanía (8/15) 

- Sede (6/15)

- No luz (6/15)
- Cercos, alambre (5/15)
- Viviendas (5/15)
      - Juventud (desempleo, alcohol, migración, 

  no recreación) (5/15)

- Falta trabajo (sobre todo para las mujeres) (5/15)
- Camino malo, locomoción escasa (4/15)

- Recursos para hilar y tejer (lana, máquinas) (4/15)

- Mejor organización (3/15)

- Abono caro (3/15)

Las ideas que salieron solamente una vez


- Créditos demasiado cortos


- Plaga de pica-pica


- Construcción de iglesia


- Organización de los hombres


- Teléfono público


- Falta un chiquero


- Precios de productos nunca suben


- Moto-cultivadora


- Chancadora


- Vivero o invernadero


- Sistema de riego para agricultura


- Faltaron muestras de artesanía 


- Sanidad de los animales 

            - Juego infantil

- Colegios atrasados (2/15)

- Pozo negro (2/15)
2. Ideas de proyectos

Ideas que salieron más de una vez

- Proyecto de agua (10/15)
- Salud; educación, posta, sala, dentista (7/15)
- Invernadero (6/15)
- Venta rápida (sobre todo de la artesanía) (5/15)

- Criadero de aves/ chiquero (3/15)

- Apicultura (3/15)

- Costura  (recursos) (2/15)
- Peluquería (2/15)
- Malla, cerco y plástico (2/15)
- Pozo negro (2/15)
- Textil industrial; petos, ropa deportiva (2/15)
- Moto-cultivadora, tractor (2/15)
- Árboles frutales y nativos (2/15)
    Ideas que salieron solamente una vez

- Proyecto de empastada

- Chancadora

- Mejoramiento de la sede

- Mueblería

- Semillas, abono, y fertilizantes

- Proyecto de lana

- Sanidad de los animales

- Explotación turística de la comunidad

- Tejido a palillo

- Crochet

- Pintura en genero

- Alfabetización

            - Jardín infantil

            - Florería de flores artificiales

            - Mejoramiento de viviendas

            -Chanchería

            - Educación en salud

      - Proyecto de aves

      - Proyecto para enseñar a los jóvenes temas 

        pertinentes en torno al trabajo en el campo

            -Tienda de longanizas y queso (para jóvenes)

CLASIFICACIÓN DE LAS IDEAS DE 

PROYECTOS FUTUROS EN PRIORIDADES

POR LAS SEÑORAS


En la Etapa 2 del estudio, pedimos a las señoras de cada comunidad que clasifiquen todas las ideas de proyectos futuros (tanto las suyas que las de la Fundación) de que habíamos conversado en la Etapa 1 en orden de prioridades. Los datos fueron recogidos en tablas para cada comunidad.


Los proyectos que fueron propuestos por las señoras mismas están en cursiva. El resto que no está en cursiva son las ideas de proyectos de la Fundación.


Los proyectos en rojo son los que tuvieron más éxito en el grupo en general. En cambio, los en azul son los que tuvieron menos éxito.


Por ejemplo, si observamos la primer tabla, 3 personas pusieron el proyecto de invernadero ecológico en primera posición, o sea como su  primer escogido de proyecto, y 2 personas lo pusieron en segunda posición. Por lo tanto, el proyecto está en rojo porque recibió más éxito que los otros.    

1) Estación Boroa:   

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Taller de ropa

deportiva
	Apicultura
	Árboles

nativos
	Especializa-

ción en rubros
	Educ. en

salud
	Com. de

artesanía
	Riego
	Alfabe-tización
	Invernadero ecológico

	1º
	
	
	2
	
	
	
	
	
	3

	2º
	
	
	2
	
	
	1
	
	
	2

	3º
	
	2
	
	
	1
	
	2
	
	

	4º
	
	1
	1
	
	
	
	3
	
	

	5º
	
	1
	
	
	2
	1
	
	1
	

	6º
	1
	
	
	2
	1
	1
	
	
	

	7º
	
	
	
	3
	
	2
	
	
	

	8º
	4
	
	
	
	
	
	
	1
	

	9º
	
	1
	
	
	1
	
	
	3
	


2) Lliuco:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Tejido a palillo
	Pintura en genero
	Crochet
	Alfabetización
	Riego
	Educ. en salud
	Com. de artesanía
	Especializa-

ción en rubros
	Invernadero

ecológico

	1º
	3
	
	
	
	
	
	
	2
	

	2º
	
	3
	
	1
	1
	
	
	
	

	3º
	1
	
	1
	
	1
	
	1
	1
	

	4º
	1
	
	1
	
	1
	
	
	
	2

	5º
	
	1
	2
	
	
	2
	
	
	

	6º
	
	
	1
	
	
	2
	1
	1
	

	7º
	
	
	
	1
	
	1
	2
	1
	

	8º
	
	
	
	1
	1
	
	1
	
	2

	9º
	
	1
	
	2
	1
	
	
	
	1


3) Coipuco:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7

	
	Puesto para vender sus productos
	Riego
	Educ. en salud
	Invernadero ecológico
	Especialización en rubros
	Com. de

artesanía
	Alfabetiza-ción

	1º
	1
	2
	1
	
	
	
	1

	2º
	
	3
	
	
	
	2
	

	3º
	
	
	1
	1
	1
	1
	1

	4º
	
	
	2
	1
	1
	
	1

	5º
	
	
	
	
	2
	
	

	6º
	3
	
	1
	1
	
	1
	2

	7º
	1
	
	
	2
	1
	1
	


4) Rulo Gallardo:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Casetas sanitarias
	Sanidad de los animales
	Riego
	Explotación turística
	Inverna-dero ecológico
	Especiali-zación en rubros
	Educ. en salud
	Com. de artesanía
	Alfabe-tización

	1º
	4
	
	
	
	1
	
	
	
	

	2º
	
	
	1
	2 
	
	
	
	2
	

	3º
	
	1
	1
	1
	1
	
	
	1
	

	4º
	
	
	
	2
	
	1
	
	2
	

	5º
	
	
	1
	
	2
	1
	1
	
	

	6º
	
	1
	1
	
	
	
	2
	
	1

	7º
	1
	1
	1
	
	
	
	2
	
	

	8º
	
	1
	
	
	1
	2
	
	
	1

	9º
	
	1
	
	
	
	1
	
	
	3


5) Loncopulle:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12

	
	Criadero de aves, cerdo
	Invernadero de flores
	Apicultura
	Empastadas
	Proyecto de costura
	Mejoramiento de la sede
	Rie-

go
	Invernadero ecoló-gico
	Especializa-ción en rubros
	Educ. en salud
	Com. de artesanía
	Alfabe-

tización

	1º
	
	
	
	
	
	
	5
	2
	
	
	
	

	2º
	2
	2
	
	
	
	1
	
	2
	
	
	
	

	3º
	2
	2
	
	
	
	2
	
	
	
	
	1
	

	4º
	2
	
	
	1
	
	2
	
	
	
	1
	1
	

	5º
	
	2
	1
	1
	
	
	
	2
	
	
	1
	

	6º
	1
	
	
	1
	1
	
	1
	
	2
	
	
	1

	7º
	
	
	
	2
	1
	
	
	1
	
	1
	2
	

	8º
	
	
	1
	1
	
	
	
	
	2
	2
	
	1

	9º
	
	
	1
	
	1
	1
	
	
	1
	2
	1
	

	10º
	
	1
	
	1
	2
	
	1
	
	1
	
	1
	

	11º
	
	
	3
	
	1
	1
	
	
	
	
	
	2

	12º
	
	
	1
	
	1
	
	
	
	1
	1
	
	3


6) Boldoche:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Riego
	Moto-cultivadora
	Mallas, cercos
	Semillas abono
	Invernadero ecológivo
	Especia-lización en rubros
	Educ. en salud
	Com. de  artesanía
	Alfabe-tización

	1º
	6
	
	
	
	2
	
	
	
	

	2º
	1
	3
	4
	
	
	
	
	
	

	3º
	
	
	3
	
	2
	2
	1
	
	

	4º
	
	
	
	3
	1
	
	1
	3
	

	5º
	
	2
	1
	1
	2
	
	1
	1
	

	6º
	
	2
	
	1
	1
	2
	1
	1
	

	7º
	1
	
	
	2
	
	2
	2
	1
	

	8º
	
	1
	
	1
	
	2
	2
	2
	

	9º
	
	
	
	
	
	
	
	
	8


7) Peleco:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	
	Costura
	Chan-chería
	Riego
	Invernadero
	Posta
	Educ. en salud
	Com. de artesanía
	Alfabeti-zación
	Inverna-dero ecológico
	Especialización en rubros 

	1º
	
	
	13
	
	1
	
	
	
	
	   

	2º
	2
	1
	
	3
	1
	1
	2
	
	4
	 

	3º
	2
	5
	
	1
	2
	
	1
	1
	1
	1

	4º
	1
	1
	
	2
	 
	5
	3
	
	 
	2

	5º
	1
	1
	
	1
	3
	3
	2
	
	1
	2

	6º
	2
	1
	1
	1
	2
	3
	1
	1
	1
	1

	7º
	
	
	
	 
	1
	2
	2
	2
	1
	4

	8º
	4
	2
	
	3
	2
	
	1
	
	2
	 

	9º
	
	1
	
	1
	2
	
	
	6
	3
	1

	10º
	2
	2
	
	2
	 
	
	1
	4
	1
	2


8) Mañio Ducañan/ Mañio Quilonko:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Salud dental
	Peluquería
	Com. de artesanía
	Florería
	Educ. En 

salud
	Especialización en rubros
	Riego
	Alfabeti-

zación
	Invernadero

ecológico

	1º
	4
	1
	1
	
	
	
	
	
	

	2º
	
	2
	1
	
	
	2
	
	
	

	3º
	
	
	1
	1
	1
	1
	
	1
	

	4º
	1
	
	2
	
	2
	
	
	
	

	5º
	
	
	
	
	1
	
	3
	1
	

	6º
	
	
	
	
	
	2
	
	
	2

	7º
	
	
	
	1
	1
	
	1
	
	2

	8º
	
	
	
	1
	
	
	1
	2
	1

	9º
	
	2
	
	2
	
	
	
	1
	


9) Rucarraqui:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	
	Proyecto de lana
	Apicul-tura
	Invernadero de flores
	Proyecto

para

jóvenes
	Inverna-dero

ecologico
	Especializa-ción en rubros
	Educ. En salud
	Riego           
	Com. de artesanía
	Alfabeti-zación

	1º
	
	1
	2
	
	1
	
	
	1
	
	

	2º
	2
	2
	
	
	
	
	
	1
	
	

	3º
	2
	
	
	
	1
	
	1
	
	
	1

	4º
	
	1
	
	
	1
	
	1
	1
	1
	

	5º
	1
	
	
	2
	1
	
	
	1
	
	

	6º
	
	
	1
	
	
	2
	
	
	2
	

	7º
	
	1
	
	
	
	1
	2
	1
	
	

	8º
	
	
	1
	1
	1
	
	
	
	
	2

	9º
	
	
	1
	
	
	1
	
	
	2
	1

	10º
	
	
	
	2
	
	1
	1
	
	
	1


10) Lisahue:

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	
	Inverna-dero

grande
	Cerdos
	Educ. en salud
	Árboles frutales y nativos
	Riego
	Inverna-

dero 

ecológico
	Especializa-

ción en rubros
	Com. de artesanía
	Alfabeti-zación

	1º
	
	
	
	
	7
	1
	
	
	

	2º
	1
	
	1
	1
	
	4
	
	1
	

	3º
	
	6
	
	1
	
	1
	
	
	

	4º
	1
	1
	1
	3
	1
	
	1
	
	

	5º
	1
	
	2
	1
	
	1
	1
	2
	

	6º
	3
	
	2
	
	
	
	1
	2
	

	7º
	
	1
	1
	1
	
	1
	3
	1
	

	8º
	2
	
	1
	
	
	
	2
	2
	1

	9º
	
	
	
	1
	
	
	
	
	7


VII. BREVE PRESENTACIÓN DE CADA GRUPO                   

1) Presentación de los grupos:

Más adelante se encuentra un listado de cada grupo con una descripción breve de sus características. Hay que leer las tablas siguientes con precaución ya que las edades de las mujeres son aproximadas. En efecto, las señoras no siempre me daban su edad, por lo que había que deducir a qué grupo de edad pertenecían. Además, el número de niños puede ser más grande de lo registrado en las tablas porque a veces era difícil contabilizarlos (algunos estaban jugando afuera, o se mezclaban con los niños del otro grupo presente). Es necesario saber también que el total debajo de cada tabla no incluye a los bebés y los niños.  

1) Estación Boroa:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	1
	2
	-
	2
	3
	3


	Total
	8 personas



El grupo tiene un nivel de educación y una exposición al mundo urbano bastante altos.  Esto está confirmado por los comentarios de Carmen. G. Aravena A. en su Informe de Avance Proyecto Andes, Periodo Octubre del 2000 – Enero 2001: “La localidad a la que pertenecen está muy cercana a los centros urbanos por lo que el acceso a servicios les ha permitido contar con un nivel educativo  superior al promedio que asiste al curso”. La Sra. Rosa, de 29 años, estudió Servicio Social en un liceo técnico pero no terminó su curso, y Srta. Gloria está diplomada en administración comercial. 

Además, el grupo no tiene miedo de decir su opinión cuando no está de acuerdo. Sin embargo, tienen problemas organizacionales: dicen que no les gusta trabajar en grupo.  

2) Lliuco:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	1
	2
	-
	-
	6
	-


	Total
	6 personas



El grupo está motivado y participa en las discusiones. 

3) Coipuco:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	1
	-
	3
	1


	Total
	5 personas


El grupo es un poco tímido. Realza su problema de agua y de electricidad, así como su dedicación a la artesanía.

4) Rulo Gallardo:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	-
	1
	5
	7


	Total
	14 personas


El grupo está bien organizado, a pesar de que es numeroso y diverso en edades y educación.   

5) Loncopulle:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	2
	-
	-
	9
	6


	Total
	13 personas



El grupo está muy motivado, muy activo, muy bien organizado, y tiene un espíritu de grupo muy desarrollado. De hecho, la mayoría de sus integrantes son parientes y representan cuatro generaciones. Sin embargo, algunas de ellas viven más en el sector urbano y no dentro de la comunidad misma. 

Sra. Carmen está diplomada en técnico agrícola. 


Dos personas de Cudico fueron integradas al grupo y son muy tímidas.

6) Boldoche:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	-
	1
	8
	-


	Total
	9 personas (5 mujeres, 4 hombres)



Es el único grupo compuesto de mujeres y hombres, donde algunos son matrimonios. Es un grupo homogéneo en edad cuyos hijos son todavía niños. Parecen bien organizados y determinados.

7) Peleco:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	1
	2
	-
	-
	6
	1


	Total
	7 personas



Es difícil hacer hablar al grupo, aumentado por la presencia de los niños, a pesar de que hablan sin problema entre ellas, a veces en mapudungun.  


El siguiente es un comentario de Flor Salazar en su Informe Avance nº1 Andes – 2000: 

“El grupo comenzó con poca asistencia y no muy unido; hay una diferencia de edad entre las mujeres, lo que dificulta la entrega de contenidos y práctica”

8) Newenco/ Las Damas I:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	1
	2
	1
	-
	3
	2


	Total
	6 personas



El grupo está compuesto por dos comunidades, aunque contiene solamente una persona de Las Damas. Se siente que las señoras de este grupo pertenecen a un nivel socioeconómico más alto que los demás. Hablan de refrigeradores y microondas. Por lo tanto, sus necesidades son un poco distintas de las que se acostumbra escuchar. Su nivel de organización está bastante desarrollado.   

9) Mañio Ducañan/ Mañio Quilonko:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	1
	2
	3
	1


	Total
	7 personas



El grupo está compuesto por dos comunidades vecinas. No hay mucha participación, pero hablan mucho del problema de salud. Casi todos alcanzaron por lo menos hasta Octavo Básico.   

10) Rucarraqui:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	1
	-
	3
	-


	Total
	4 personas



Menos del cuarto del grupo estaba presente ya que su presidenta no vino porque estaba enferma. Así, cuatro personas estaban presentes (y solamente tres participaron porque una de ellas es muda), pero el grupo me dio bastantes ideas. Sin embargo, no sabemos si los datos entregados serán representativos del resto del grupo.  


Aquí son algunos comentarios de Flor Salazar sobre este grupo en su Informe Avance nº1 Andes – 2000: 

“El grupo no asistió a las capacitaciones en forma regular desde el principio, logrando después de un mes de regularse. La diferencia de edad y el no saber leer de las mujeres mayores demoró su integración.”


11) Curaco/ Pillumallin:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	1
	1
	-
	3
	2


	Total
	6 personas



Fue difícil que las señoras hablaran. Las dos veces que vinieron al vivero expresaron su dolor de cabeza por el hecho de que estén “encerradas”. Sra. Margarita de Curaco está diplomada en técnico agrícola.

12) Pichihue:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	1
	1
	-
	4
	-


	Total
	5 personas


Asistió solamente la mitad del grupo porque los padres tenían reuniones de clases en la escuela de sus hijos. El grupo está compuesto por varias comunidades, pero con las mismas necesidades. La mayoría estudiaron hasta Tercero básico. La adolescente en el grupo (Alicia) es la única adolescente que no es tímida y opina mucho. 

13) Lisahue:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	-
	-
	-
	1
	5
	3


	Total
	9 personas



En general, el grupo está muy motivado y participa mucho. Las integrantes viven aisladas en cerros altos. Están preocupadas por la situación de los jóvenes.

14) Newenco/ Las Damas II:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	?
	?
	?
	?
	?
	?


	Total
	5 personas



Estando ausente, Juana Calluil hizo las entrevistas. Según ella, el grupo es dinámico.

15) Coihuemo/Checura/ Cudico:

	Grupos de edades
	Bebé
	Niño
	Adolescente
	25-30
	30-50
	50 y más

	Número de personas
	1
	2
	-
	-
	5
	3


	Total
	9 personas



Fue muy difícil motivar y captar la atención del grupo, el que estaba compuesto por tres comunidades. Este problema se acentuó por los niños presentes y las señoras que hablaban entre ellas comiendo sopaipillas y tomando maté. Sin embargo, esta situación les permitió realzar el conflicto entre el trabajo fuera de la casa y la vida familiar.    

El Informe nº1 de Margarita Barrientos nos da más detalles sobre el grupo de Checura:

 “El caso particular de Checura, en cuanto a sus escasas a nulas intervenciones en clases, es atribuible al contexto en el cual ellas se desenvuelven (mujeres mapuches muy arraigadas a su cultura y costumbres); donde el lenguaje es uno de los factores más importantes que afectan la comunicación”.  
Cuantificación de las integrantes por edades, al momento del estudio:

	Bebés y niños
	19

	Adolescentes
	6

	25-30 años
	7

	30-50 años
	60

	50 y más
	28

	Total
	101


VI. PRIMER ENCUENTRO CON EL COMITÉ DE ARTESANAS
1. Pauta del cuestionario destinado al Comité de artesanas:

1) Nombre de la comunidad a la que representa:

2) ¿Hace cuanto tiempo que ustedes están organizadas?

3) ¿Cuáles son las razones por la que se juntan?

4) ¿Según ustedes, cuáles son las necesidades principales en su comunidad?

5) ¿Hay muchos jóvenes (20-25 de edad) en su grupo?

6) ¿Si no, cuáles son las razones?

7) ¿Según ustedes, en qué tipo de capacitación creen que los jóvenes estarían interesados?

8) ¿En qué otra cosa le gustaría capacitarse fuera de la artesanía? 


2. Resumen de los datos recogidos:

-Comunidades representadas:


Mañio Quilonko, Mañio Ducañan, Rucarrqui, Checura, Levipille, Biliche, Lisahue, Pichihue, Huichiqueo, Newenco, Coipuco, Rulo Gallardo, Peleco, Cudico.

-Necesidades y problemas lo más importantes:


Agua potable, trabajo con ingreso, poca tierra.

- Razones por las cuales no hay más jóvenes en el grupo:

Se han ido de la comunidad en búsqueda de trabajo.

	- Ideas de proyectos para jóvenes:

· Servicio de salud (primer auxilio)

· Hortalizas

· Capacitación para inyectar animales

· Electricidad

· Agricultura

· Micro-empresa, taller laboral

· Mueblería (5 veces)

· Artesanía

· Costura

· Peluquería

· Pastelería
	- Ideas de proyectos fuera de la artesanía:

      -    Repostería

      -    Pintura en genero

      -    Mueblería

· Hortalizas, cultivos de flores (4 veces)

· Invernadero

· Explotación turística

· Conservaría

· Costura

· Micro-empresa (en comunidad)


VII. SEGUNDO ENCUENTRO CON EL COMITÉ DE ARTESANÍA
1. Pauta de la evalución de las ideas de proyectos propuestos por la Fundación 


El 4 de diciembre 2000, asistimos al Comité de artesanas, durante el cual entregamos un cuestionario, en el cual cada señora tenía que evaluar las ideas de proyectos futuros de la Fundación. Más adelante siguen la pauta del cuestionario, así como un resumen de los resultados.

Me Gusta
Más o Menos
No me Gusta
No Sé
No Entiendo la Idea


Invernadero ecológico
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

Especialización en rubros
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

Salud
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

Artesanía
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

Proyectos de riego
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

Alfabetización
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ
ٱ

*Encerrar la idea que le gusta más y pone una equis al lado de la idea que le gusta menos

2. Resumen de los resultados (sobre 18 personas, 10 fueron contabilizadas):

Invernadero ecológico:


Me gusta      :   7                            El proyecto tuvo bastante éxito.


Más o menos:  2


No me gusta :   1


No sé            :  


Especialización en rubros:


Me gusta      :   5                            Solamente la mitad le gustó el proyecto.


Más o menos:  4                            En realidad, las señoras tuvieron dificultades en 


No me gusta :   1                            entender de qué se trataba el proyecto.


No sé            :  


Comercialización de artesanía:


Me gusta      :   10                          Muestra que las señoras están muy dedicadas a la 


Más o menos:                                artesanía. Sin embargo, no significa que están 


No me gusta :                                 interesadas por el aspecto de la comercialización 


No sé            :                                 ya que no tuvimos el tiempo de exponerlo. 


Educación en salud:


Me gusta      :   7                           El proyecto tiene bastante éxito, lo que muestra la 


Más o menos:  3                           importancia del tema.


No me gusta :    


No sé            :  


Proyecto de riego:


Me gusta      :   9                           Los resultados demuestran que el tema del agua es 


Más o menos:  1                           sin duda muy importante y preocupante. 


No me gusta :    


No sé            :  


Alfabetización:


Me gusta      :   3                          La idea no tiene mucho éxito. 


Más o menos:  5


No me gusta :   1


No sé            :   1

VIII. PAUTA DE LAS ENTREVISTAS 

INDIVIDUALES DEL PERSONAL

1. Al principio del estudio:

1) ¿Hace cuánto tiempo que trabajas para la Fundación?

2) ¿Cuál es tu área de trabajo?

3) ¿Cuál es tu cargo en la Fundación?

4) ¿Anteriormente habías trabajado con el pueblo mapuche?

5) ¿Cuánto tiempo trabajas en terreno? ¿Puedes especificar?

6) ¿Cómo describirías tu trabajo y, sobre todo, tu relación con los mapuches? 

7) ¿Según tu opinión, qué actividad crees que los grupos que trabajan en el vivero van a elegir después de un año de capacitación? ¿Por lo mismo, cuál actividad crees que será menos elegida?

8) ¿Según tu experiencia y lo que las señoras mapuches te han dicho, qué tipo de capacitación les gustaría tener?

9) ¿Según tu opinión, por qué no existen más jóvenes en los grupos de señoras? ¿Qué proyectos crees que les interesarían?

10) ¿Qué piensas de las ideas de proyectos de la Fundación?

11) ¿Crees que se debería cambiar algo en la ejecución o el contenido del trabajo, o estás satisfecho con el desarrollo que se está logrando aquí? ¿Y qué piensas de proyectos para los hombres?

2. Al final del estudio:

1) ¿Cómo andan las clases en el vivero? ¿Las señoras están interesadas? ¿Hay mucha   ausencia?

2) ¿Cómo has encontrado las clases en el vivero? ¿Son como las imaginabas? 

3) ¿Qué has aprendido sobre las señoras de tu experiencia como profesor en el vivero? 

4) ¿En comparación con tus primeras clases, has tenido que cambiar tu manera de enseñar y el contenido de tus clases? 

5) ¿En tus clases, cómo describirías la relación que tienes con las señoras? ¿Crees que tu relación con las señoras se ha fortalecido desde que empezaste a trabajar 

con ellas? ¿Sientes que tienes una mejor comunicación con ellas?  

6) ¿En tu opinión, qué actividad los grupos del vivero van a elegir después de un año para especializarse? ¿De la misma manera, qué actividad va a tener menos éxito? 

7) ¿Según tu experiencia y lo que te han dicho, qué tipo de capacitación las señoras mapuches les gustaría hacer?

8) ¿Según tu, por qué no hay más jóvenes incluidas en los grupos de señoras? ¿Qué proyectos les interesarían? 

9) ¿Qué piensas de las ideas de proyectos de la Fundación y de las ideas que las señoras han propuesto? ¿Si tuvieras que cambiar algo de los proyectos de la Fundación, de su funcionamiento o de su contenido, qué cambiarías?
XI. RESUMEN DE ALGUNOS DATOS SACADOS DE LAS ENTREVISTAS 

DEL EQUIPO Y DEL CUESTIONARIO ENTREGADO AL PERSONAL

1) Ideas de proyectos futuros, fuera de los que existen presentemente, propuestos por el personal de la Fundación durante la primera y la segunda entrevista

	· Tejido a palillo

· Artesanía en greda

· Textilería semi-industrial

· Preparación de los productos  

            Medicinales naturales

· Alfabetización

· Salud y trato de los niños

· Formación micro-empresarial

· Fortalizamiento de la familia

· Regularización de los estudios 

Con señoras jóvenes.
	· Fábrica de ladrillos

· Orfebrería

· Sabiduría y cultura mapuche

· Hortalizas

· Apicultura

· Almacenamiento y 

Comercialización de leguminosos

· Sanidad de los animales

· Riego

· Local para vender los productos

Que están haciendo ahora


2) Resultados del cuestionario, en el cual las personas de la Fundación tenían que dar su opinión sobre las ideas de proyectos propuestos por las señoras 

Apicultura:

· Es una buena idea. Se podría implementar un módulo demostrativo en el vivero. Se podrían usar muchos sus productos.

· Proyecto viable siempre cuando existan recursos (técnico y económico) y un mercado.

· Proyecto aplacable en áreas muy específicas, ya que además de considerar los cuidados de las abejas, también se debe contar una variedad florística abundante, o por lo menos adecuada, para la producción de miel.

· Debería considerarse para sectores en que existe abundante vegetación, por necesidad de las abejas. 

· Ventaja: muy apto para las condiciones rurales ambientales de la gente

Desventaja : requiere mucha inmersión y atención diaria. Necesita ser meticuloso.

Vivero de árboles frutales y nativos:

· Existe un gran interés para aprender técnicas de viverización y manejo de árboles nativos y frutales. Mejorará la alimentación de la familia.

· Sería positivo siempre que se apoye el establecimiento de estas especies en las comunidades.

· Bueno si se cuenta con bastante dinero.

· Considero que un vivero de árboles nativos con fines ornamentales es una buena idea; los frutales, no, ya que la realidad es que los comuneros no tienen huertos. Lo ideal sería un proyecto para darle a cada uno una cantidad de árboles y enseñarle sus necesidades y manejos (poseer materia prima y frutas para vender).

· Se puede tomar en grupo muy específicos porque se deben considerar condiciones térmicas.

· Desventaja: significa un manejo muy completo

Ventaja: una buena opción para la gente producir comida y aprovechar de sus terrenos.

Tejido a palillo:

· Me parece que no es tan prioritario.

· Me parece poco productivo
· Algo práctico para la familia
· No, actividad muy doméstica 
· Me parece una buena opción siendo popular y no tan complicado, pero el mercado está un poco sobrevendido.
Pintura en genero:

· Me parece que no es tan prioritario.

· Me parece poco productivo
· Práctico para la familia
· Aplicable para personas que quieren distraerse, pero no para la comercialización.
· Interesante y popular con la gente, pero no tiene mucho mercado.
Crochet: 

· Me parece que no es tan prioritario.

· Me parece poco productivo
 
· Sí, es una técnica de tejido muy bien valorizada hoy en día.  

· Me parece muy buen idea, y muy factible para las señoras. No sé si se puede comercializar.
Explotación turística:

· Muy buena idea si se incorporaran actividades diarias en las visitas (artesanía, manejo de animales etc)

· Depende de la comunidad. Se necesita ayuda con las conexiones, con las agencias de turismo etc. Quizás, podrían vender su artesanía en la comunidad.
· Es una muy buena alternativa turística, pero no para la visión de la Institución.
· Si la comunidad cuenta con una sólida organización, sería viable, con todos los recursos económicos y humanos que ello implica.
· Me parece una idea muy amplia y ambiciona. Se debe considerar qué mostrar, cómo hacerlo, dónde. Creo que las comunidades con las que se trabaja no estan preparadas para esto.
· Tienen que tomarse con mucho cuidado porque la gente es muy celosa con su vida y cultura.
· Me parece una opción buena si fuera muy supervisado y los números controlados. Sin embargo, es una idea con implicaciones de impacto sociocultural y por lo tanto es un poco riesgoso.
Proyecto de costura: 

· Sólo en un fin de auto-ayuda.

· Sería bien para fabricar ropa para la comunidad. ¿Quién pagará para el mantenimiento de las máquinas?

· No creo que el negocio fuera mejor que el de artesanía.

· La solidez organizativa de la comunidad sería lo básico para que el proyecto que el proyecto fuese viable.

· Si, es importante dar las herramientas para aplicar el conocimiento.

· Me parece que sería popular con las señoras y apto pero no sé si tiene un fin comercial.

· No me parece tan necesario un proyecto de solicitud de fondos.

· Es una buena idea pero, en mi opinión, no es lo que es súper importante.

· Bueno, ya que el espacio físico es uno de los elementos que motiva mayor participación. 

· Sería bueno, siempre y cuando; esto signifique abrir la sede para actividades que incorporen a niños y padres, tales como charlas, teatro, talleres de dibujo, recreación etc.

· Es muy importante para que los grupos mantengan su organización. 

· Esto es bueno para mejorar la organización, fortalecer el grupo y mejorar las condiciones de trabajo. 

Proyecto de lana (con ovejas):

· Sólo puede ser viable en grandes extensiones de terreno, situaciones que es imposible en predios pequeños.

· No, no hay pasto; se comerían las ovejas. Es mejor que nosotros vendamos lana a buen precio.

· Sí, yo conozco algunas experiencias en que la municipalidad ha entregado ovejas para la producción de lana y ha sido muy bueno; si se considera que las artesanas necesitan procurarse continuamente materia prima (básico para micro-empresa).

· Se debe comenzar por la crianza de las ovejas y todos los manejos que corresponden.

Salud dental:

· Solo debería considerar la prevención ya que la otro situación es muy difícil. Yo lo incorporaría en el proyecto de salud.

· Sí, muy necesario y importante. ¿Pero dónde están las maestras y los dentistas para apoyar este proyecto?

· Muy importante y necesario, pero se podría ayudar solo con educación por el costo que significa el tratamiento (Se podría buscar apoyo para una sala de dentista en el vivero)

· Bueno, siempre y cuando la salud dental se acompañe con alternativas de “atención dental”

· No: para por mujeres en el servicio de salud pública.

·  La salud en general es fundamental en las comunidades. Por lo tanto, sería muy interesante.

· Me parece muy bien mejorar esta salud ya que la salud dental afecta muchas cosas incluyendo la recepción de la gente. Pero no sé si es, o puede ser “educación”.

Peluquería:

· No es para nadie prioritario.

· Es una buena idea. Una vez capacitadas las mujeres, se podría elegir las mejores y hacer un salón de corte de pelo en Nueva imperial con precios excelentes. La Fundación prestaría la capacitación en microempresa.

· Buen proyecto que puede mejorar el ingreso económico familiar.

· Sí, oficio muy útil para la familia y la comunidad. Significa posibilidad de ingreso para el peluquero.

· Me parece una opción interesante pero para gente que se piensa ir a vivir en lugares poblados. No sé si se podría masificar eso.

Florería de flores artificiales:

· Considerando la tendencia al uso de materiales naturales, es difícil pensar en su comercialización.

· No existe buen mercado en la zona. 

· No.

· Mientras existe el mercado, sería positivo.

· Posiblemente bueno. ¿Tiene mercado? 

Mueblería:

· Si es para muebles para la casa, no es muy rentable. Sería más caro que comprarlo hecho.

· Bien para los jóvenes

· Siempre existirá mercado para esto; pero se tendría que apoyar el proyecto de microempresa además de la capacitación en el rubro.

· Bueno para mejorar los enseres de sus casas.

· Es bueno, pues surge de una necesidad de saber algún oficio como alternativa de trabajo renumerado.

· Sería interesante para comunidades urbanas.

· Buena posibilidad pero el mercado esta saturado.

 Mejoramiento de las viviendas: 

· Es importante el tema, pero no me parece que sea prioritario. 

· No cumple con los objetivos institucionales, aunque a través del estudio de casas, se pueden atender situaciones puntuales.

· Bueno

· No

· Puede complementarse con el proyecto de salud. 

· No es educativo – simplemente es algo bueno para hacer pero no es el objetivo de la Fundación.

Proyecto de jardín infantil:

· Excelente idea. Las mujeres jóvenes (madres) deben permanecer al cuido de sus hijos hasta que tienen 6 años y no pueden ocupar el tiempo en otras actividades.

· Es muy necesario en el centro de capacitación San Miguel, ya que los niños incomodan en las clases.

· Bueno, dependiendo de la población / comunidad que lo solicita, es decir la demanda real. 

· Si, se ve a simple vista la falta de atención hacía los niños que por edad aún no pueden ir a la escuela. Esto permitiría darle más espacio y libertad a las madres para trabajar y los niños podrían ser más felices y se podrían reducir los accidentes.

· Eso me parece muy bueno, para dejar a las mamas y estudiar, y para los niños. (¿en el vivero o en las comunidades?)  

Invernadero (de verduras o de flores):

· Es muy importante para las dietas de nuestras familias.

· Pienso que verduras son más importantes que flores para alimentar la comunidad.

· Es positivo desde el punto de vista comercial y de autoabastecimiento; pero su condicionante es la calidad y cantidad de agua en el lugar de establecimiento.

· Bueno, dependiendo de la comunidad.

· Bueno, para el autoconsumo y la comercialización (cooperativas)

· Es una buena idea para mantener una producción durante todo el año.

· Buena opción pero no es muy rentable. Es bueno para sostener la casa.

Sanidad de los animales:

· Hay mucha gente que no tiene los recursos como para comprar o inyectar con os diferentes tipos de antibióticos.

· Según la Encuesta Rural 2000, se tratan solo los bovinos; por lo que se debe considerar también los porcinos y los aves. Estos últimos significan una mayor existencia (el 100% de las familias tienen aves) En promedio, tienen 13 aves por familia.

· Bueno, haciendo referencia a que sea dirigida a mujeres y hombres.

· Si, es importante que cada propietario tenga conocimientos de cómo cuidar sus animales, prevenir enfermedades, saber de alimentación y calorías para cada especie. Es importante implementar un botiquín.

Mejoramiento del sistema del pozo negro:

· Mejoramiento y educación en la mantención de la calidad del agua del pozo.

· Es muy importante reubicarlos y alejarlos del pozo de agua para evitar enfermedades.

· Bueno si es para que cada familia tenga en su casa una estructura sanitaria con adecuada capacitación en el tratamiento de excretas.

· Sí, desde un punto de vista ambiental, se requiere enseñar respeto a la ubicación dey mantención de las latrinas. 

· Se puede complementar con el proyecto de salud.

· Muy importante para la salud y el mejoramiento de la calidad de vida.

Proyecto de empastadas:
· No existe mucho terreno para esto. 

· Es una buena alternativa para superar el problema de forraje que sufren los campesinos. Sin embargo, pienso que son proyectos muy caros de implementar y mantener.

· Sería un complemento con la sanidad de los animales.

Proyecto de Riego:

· Sin riego, no hay posibilidad de desarrollo agrícola.

· No existe mucha agua para un sistema de riego. Se podría escoger comunidades que viven en la ribera del río.

· Bueno

· Debería ser el primero para la generación de otros proyectos.

· Muy importante mejorar las técnicas en el campo y apoyar a la conservación del medio ambiente. Debería incluir “manejo de agua”

Descontaminación del agua:

· Si tenemos un buen sistema de pozo, no necesitamos descontaminar.

· Muy importante. Se podría encontrar métodos rústicos que pudiéramos difundir a través del módulo ambiental.

· No

· Sería posible complementado con el de riego.

· Muy importante para la salud, el mejoramiento de la calidad de vida, y la producción de vegetales.

Proyecto de tractor o de moto-cultivadora:

· Necesario porque las familias ocupan demasiado tiempo en labores de suelo y esto podría también mejorar la calidad del trabajo.

· Proyecto bueno pero caro. Se podría optar por un motocultor por comunidad o grupo.

· Solo sería posible en comunidades muy bien organizadas.

· Me parece muy importante pero ¿quién paga la benzina, las reparaciones? ¿quién es responsable? Etc. Difícil organizar.

Proyecto de chancador:

· La alimentación de aves y cerdos es actualmente muy deficiente. Si tuvieran un chancador, mejoraría la calidad de alimento que se entrega.

· Se podría implementar en la sede (lugar neutral). Los campesinos se evitarían tener que venir a chancar al pueblo.   

· Solo sería posible en comunidades muy bien organizadas

· Realmente, no sé si sería útil o rentable.

Criadero de aves o de cerdos:

· Es más común el de aves. Requiere menos cuidado y menos alimento.

· Sí, a través de la formación de cooperativas.

· Un buen proyecto que sería un complemento al proyecto Andes.

· Proyecto común. Sería útil para la casa.

Textil industrial (ropa deportiva, chombas, petos):

· No creo que sea muy rentable en el campo. Demasiado competencia en la ciudad.

· Muy buena idea. Sería interesante crear un taller de esto en el Centro de Capacitación lanzarlo como microempresa.

· Bueno, si se mantuvieran diseños y modelos tradicionales.

· Me parece buena opción. Necesitaría una inversión grande – un proyecto muy grande.

Proyecto de educación en agricultura para los jóvenes:

· Me parece que los jóvenes ya no tienen tierra para trabajar, y lo más probable es que deseen prepararse para trabajos en las ciudades.

· Quienes tengan la vocación asistirán a un colegio agrícola. Los jóvenes tienen más oportunidades. En cambio, las beneficiarias nuestras solo nos tienen a nosotros.

· Ya existen.

· Los jóvenes debieran ser el principal enfoque en todos los proyectos.

· Interesante siendo que los jóvenes cada día abandonan su vida rural - pero agricultura no tiene mucho futuro. 

Proyecto de entrega de mallas, cercos, y plástico:

· Mejor en conexión con otros proyectos.

· Se debe escoger muy bien las comunidades. Deben tener una capacitación de huerta y de agua.

· No debería ser un proyecto, sino un complemento.

· No me gusta siempre entregar- eso no enseña a enseñarse, no cria responsabilidad.

Proyecto de abono, semillas y fertilizantes:

· Sin riego, me parece poco alentada

· No cumple con nuestros objetivos de institución

· No debería ser un proyecto, sino un complemento.

· Solo a través de un sistema de créditos. Necesita ser complementado con educación.

Tienda de longanizas y queso:
· Bueno, pero implica un nivel de educación sobre negocio, contabilidad, manejo del dinero, mantenencia de la sanidad etc. 

· Podríamos incluir la capacitación de esta área en conservaría de alimentos.

· Bueno, si contaran con las herramientas necesarias para llegar al mercado.

· En primer lugar, se debería considerar la materia prima (producción de cerdos)

· ¿Dónde, en el campo? 

Proyecto de salud (sala de salud, servicios de salud):

· Muy bueno. Me gustaría ver más recursos en cada comunidad – una maestra capacitada en temas de salud, libros muy sencillos, visitas a las escuelas dela comunidad etc.

· Buen proyecto. Crear un mini consultorio en el vivero que atienda problemas puntuales, respetando la visión intercultural.

· Bueno, siempre.

· Se requiere grupos más grandes que coordinan y abastezcan estas sedes.

Local para la venta rápida de la artesanía, o para entregarla:

· Ya tienen uno.

· Bueno, pero implica un nivel de educación sobre negocio, contabilidad, manejo del dinero, mantenencia de la sanidad etc.

· Excelente. Podría estar en el vivero, aprovechar el verano para interceptar los turistas que vayan hasta la costa.

· Bueno, si cuentan con ubicación y estudio de demanda.

· Sí, a través del cooperativismo.

· Sería el complemento ideal a todos los proyectos.

· Sería ideal. ¿Dónde?
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